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I8 sajnentia: et vírtuiis offidnam 
veré ingressiis dieipaUM^ qui in ar- 
tís et nature operibus Deum assidue 
anUempkUur. 
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Tu casa en Guadaligara año de 1879. 

Sr. D. Felipe Castro. 

Presente. 

Querido amigo: 

A tí dedico estos ligeros apuntes porque eres mi compañero de 
infancia, porque eres pintor, y porque eres mexicano. Tu bon- 
dad característica disculpará lo imperfecto de mi trabajo, espe- 
cialmente si atiendes á la carencia de elementos con que he lu- 
chado, que no me permitieron hacer una cosa más acabada; y 
fuera de las apreciaciones que he proh^ado de autores respetables 
dispensa la inexactitud de las que me son propias; pues profano 
en el bello arte de tu profesión no poseo mas que el gusto que mi 
incapacidad pudo formar en los seis primeros años de mi ^yen- 
tud« que tuve la satisfacción de pasar al lado de mi inolvidable 
y sabio maestro el Padre Nájera, Prior del Carmen de esta ciu- 
dad, oyendo sobre el particular sus acertados juicios, y contem- 
plando la hermosa galería de cuadros que entapizaban las paredes 
de su convento. 

Que tú sigas recogiendo los laureles debidos á tu mérito, ha- 
ciéndote cada dia mas digno de suceder á los .ilustres maestros 
cuya cuna se meció donde estuvo la tuya, son los deseos de tu 

.amigo 

Agustín F. Villa, 
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^. La pintura entré los mexicanos aborígenes es- 
taba estrechamente ligada con su. historia, y }a 
mayor parte de los que eran pintores solo eran 
unos simples cronistas! Los toltecas en el Nuevo 
Mundo fueron los primeros de quienes se sabe que 
hayan usado de la pintura para consignar su his- 
toria. Los acolhuis, lo mismo que las otras siete 
tribus aztecas que habian salido de la barbarie, 
todas la usaron con el mismo objeto. Unas veces 
pintaban las efigies de sus dioses, de sus reyes y 
hombres ¡lustres; otras por medio de figuras ex- 
ponían hechos notables, los misterios de su reli- 
gión, sus observaciones astronómicas, astrológicas 
y cronológicas; de manera que si nos fueran co- 
nocidas todas sus pinturas, poseeriamos su histo- 
ria por completo, pero desgraciadamente en la 
conquista se destruyeron tan preciosos archivos, 
y solo nos quedaron unas cuantas descripciones 
de algunas,y otras cuantas originales. 

El I)octor Effuiara, en el erudito prólogo á su 
Bibliptecá mexicana, al hablar d^ \^ N^x\fc^"^ ^^ 
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pintores entre los antiguos pobladores, así se 
presa: "Había entre las pinturas mexicana; 
manaques llamados por ellos tonalniatly en 
constaban sus pronósticos sobre las mutaci 
del tiempo. Una de estas pinturas trae el Di 
güenza en su ««Ciclografía mexicanan de qu( 
ce mención en su obra titulada "Libra astr 
mica.fi Otras 'contenían horóscopos de los r 
en los cuales se representaban sus nombres, e 
y signo de su na^j^^ilQl^íj^jlí. vpntéta: de esté 
se de pinturas habla Gerónimo Román en su 
pública del mundo.» Otras eran dogmáticas 
contenían el sistema de su rejígion. Otras h 
ricas, otras Jferbglffi'¿ás ^tc. Es yérdíád, conl 
el cítadp dütdr, qué aquélla^ pií^turás qué sj 
cláfn para él ü¿o cómtih' y íámiHar eran ciar 
fácilmente ¿e entendían por '¿ualquiera,' per 
qtíé cdhténian "ítrcártos de lá iríelígion, estabaí 
ríás'ide jeróglfficó^ cüyó sentido no podía « 
préridécsfe'ppr el vúlgd' . 

Hábffá dlVeráidad éh las pinturas, ya sea p< 
aütól-és, ¿sí' cóteo por " ló íjue miraba al nióc: 
hácierííáfe, y. áf.fin y usó dé ellas. Las qué s- 
ciari párá'^ádóHib de lo¿ palacios, eran peirft 
pero eñ ótra^ que contenían un sentido ar 
sé veían ciertos cat'ácteres y algunas figuras rr 
tmósé^lsy Horri1:)lés/lJos'í)intóres eran inugho 
ró escribir caracteres, componer anuales, y t 
materias' eonbéfiíieñtes á la religión y á la p 
cá, efítn empíeos propios de IbsSctcerdotes/»» 
ta áqufiel Di'. Eguía'rá. 

El enidíto Caímélit'á 'líájerá, en la ínta 

Cíoú i urra grdmátiéá áél ^dióíilá t^fascoj qu 

tt^/áfk éíiiiéditaL póééé fe\ éiutot Afe estos. ^.^> 
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dice: "Se ha hablado mucho de las pinturas entre 
los mexicanos, los tarascos no dejaban de tener 
tas suyas; pues, entre ellos se encuentra el verbo 
carant escribir, que compuesto de la raíz ra da á 
entender que escribir es para la utilidad de otros 
.... Si por la perfección con que trabajaban la 
pluma en la formación de los mosaicos, hemos de 
juzgar de su civilización seria necesario convenir 
en que eran los n;iks civilizados de Anahuacn 

Comunmente pintaban sobre cartones ó píeles 
adobadas, telas de hilo de maguey,, ó de la palma 
llamada icxoll. Sus pliegos eran grandes y los 
conservaban enrollados. Los colores que emplea- 
ban eran Vegetales, en su mayor parte de una bri- 
llantez hermosísima; pero su ignorancia en eí^- 
blijo y claro oscuro, por lo menos en lo que conó- 
céi^Ós, daba por resultado que las representacio- 
nes dé'montes, rios, edificios, animales,, y sbbne 
todo, lu figura humara, eran deformes y suma- 
mente desproporcionadas. A lá verdad, dicha 
pintura nada tiene de comuí;! co», la hoy conoci- 
da; y muy naturalmente se, comprende que ésto 
áebió de ser así, porque ademas 3¿ que elsenti- 
rAíento de lo belfo, lá ciencia estética no á todos 
los pueblos ha sido concedido en igual medida, 
hay que considerar, que las naciones que no co- 
nocieron la escritura fonética y tuvieron que em- 
plear la jeroglifica y simbólica, echaban mano de 
representaciones naturales cuya e^tactitud descj^i- 
d&ban, y muj' distantes dej deseo de baeorsé J^in- 
tores, solo procuraban la destreza y espedícian^ 
un amanuense. Por lo mismo, el arte de la pintu- 
ra en México toma su origen de la veniija ue los 
Eurt^xos. . , 
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El píímer documento antigiio que hace m 
del estado de la pintura en este suelo, es e 
cita Dávila Padilla en su "Historia de la Pn 
cía de Santiago de Prcdicadores.M que es uní 
ta del año de 1537 diriüda por él obispo de T 
cala al Sr. Paulo IH; ¿n ella le habla deU 
cuelas fundadas en los Conventos, que solíaii 
tener, de trescientos' i tUatfq cientos indio; 
gun la holgura de cada población, y al enü'r 
los r^mos de enseñanza, cita !a pintura y esc'ii 
De esas escuelas, la mas célebre fué fundac 
lá Capital por ¿í ilustre legQ.franciscano I 
de Gante, en la Capilla de S. José, que él m 
construyó; y según se infiere de la "CrÓnic 
Sto. Evangelio, II de VetáhcoUrt, el Padre C 
éni qnfen dirigía esos ramos; miiy en cdnsdn 
con la opinión de que disfruta eiitre sus ¿or 
poráneos, que Valdez trasmite ei} aquella po 
sa frase latina de qóé:' "Nü'lliús enim nescius'i 
Tambrien hay el antecedente para que fuer 
por haber sido él autor de una estatua én p 
que represen til á la Virgen de los Remedio; 
se colocó en el convelito grande de los Fr: 
canos. ■ ■■ 

No por esto es de creerse que la enseñan 
esas artes hubiera estado en aquella época b 
pié á que después' 11 cg¿, pues en sus principK 
bió concretarse á la copia de cuadros y cscul 
que Venían, de ItaÜa. Flandes y España, ol 
que había necesidad de multiplicar en sus i 
stfitácíoncs religiosas para expeditar el ciíl 
íá fíiultitud de iglesias que se construían ihc 
iemente, y con tanta mas razón, por ser indi 
sables para el sistema catequlstVco de Xóa'^A 
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que se ^l«lfiallí:deJÍigunáa materiales 
pasa «o|i roas fiKHida«l.iftfB»dár tos principíoa.y 
éttseftavuECLs cristianas, como ^átivé: en ei gcB^tmáo 
que sírvoide pitada á la olvai ^Jáofiaftiuía IfidÍEr 
fiaú Üd P^'Z!ocq^¿l»ai}E^^eo:qlifi£btá^^!^ i:!éligióso 
Ffáncfacado iqtridocieftel púi^itoéd modío flcjuná 
gitmcjittkliedmiitire^ áxlukii {iOs m^co dcí un (nuir 
teiv'lnstaiite prolongada^ ii^dici<>ias:e relír 

gieeq^iptfilBubs en darr^ <; i..) 

£»ia)}CDpia'¿ireprodacpanifidI cíelQS.tívadelol^ 
destlej^fcgo sobresafisTob ktsiahimnostnseKtcaliQf 
piieá ej ilnvoi Se* ;:Pl >Fváy Juan de iZumám^^ 
piioier Anébüspo dé Méxicby prelado dé fdi¿r AHtf 
moiiÉ) y: Aanianbente estüra^o nfe los: il^s Cüat6t 
Ueorfipov 9V doptrinai i^idj^máoaiáaiad^ p^pmx 
tohd ^ iipostóUco^ : eti'SQ caita, fedhada ¿nneLidto 
de 1 53 1, y que dirige al capítulo general de/fraDr 
€ÍicéipoB.:i¡ckmíd6feq fFolosá,.(;i) así sb.expreiMyde 
lo9:iiidi<^^.»^S€Xi castos, ,y mnyitígQúiosoa^ípsmoh 
palnufiftepanidl aitedélapiiitiluráv etc.!» < . : .1. ) 



'ToKqiiemadfii' en. sii ^.'Menfarquía I;údian«i^t dkec 
'»^aeiai'iiieii:4áf jtíempovde'lá gcí4/ttlídad ios indios 
fMFí isálnan^ faacer 4ifamiUes heriiiosp^» despuea : qvf» 
(oótmf) Kífitími&Bi y^'yvMísaa- los* cubulues.quj^.jle 

pMC(os»qiie:¿iera^Iqik ji6 laíretiatqjaitt ó (X)fttnra; 
faicdepanotJIMriadiEUae 'deLCastilla,:coiaipañfir(^!d^ 
Covtéfli^'M ^< bbrai «fQnáfiristx déla iKoei»í£/ipat 
(lá)t'^oooij^'6endi^£!:i}ue'ÍK}Cfstuiñbra-ifo ^^^nreda 
9sír J«jLobt tresJxi^oSs^ Aiidrés,de Ac;^no^|u^njlíl 
la'^}n3ltly'eili&ej^¡U¿^^pu^ll:litiuy'l^ CGtttpsk 
rameixtoff: Bepai g ogie' y- Afiic¡ad> An^gqlfiífit .Dej.-e$t 
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tob^testifnonios: ;pruden1[einente>pod^mos¿'deducí; 
qi]e'tHÍiestvqscpaÍ3aiiiiKDBf4Í'án;tyá:e^ esos [piimeroi 
t>fe«ipo^ iiiu}&i«gularesioopiatas^íy!iesteifué:éI pri 

<£l^ ¡España Jdesi^>l€xs>si^;l£fiT I i^^ inlltiva 

bailaipinbura bieahtjhaj yjaele'biiípleabafaiadoii 
nar los; njuróby retojbloátxie.l^sii^tesiasj k»*oratp 
riód de. Itss graiides^i yi ios ílttgarésnjasiomcsiirf doj 
del pueblo^ fipguhl9éeK|>i)esa'£heIeg^anjte¡l:^iég^aIJí 
de'Mttvillo^'Bóv ÍTübmó^ lósaseos jdeiqveiseidcu 
pabañ /eran^puramenté devtiütíos^ .dando lugar ! pré 
ft%tsite-iáila:eifigieiJ4e laVfrgcA-M^^^ y. á Xo: 
pasajcá^^idd'dtí/vida: /La..Madi¡3 delicRedéntoc.én 
olil^tOi' de>ián xtt^ta^iapaáifóQadQ'd^ ;p<ui:e/ dé! ur 
pu6M<>'^ua'tialKa:icievadbi á la mVLgér i gcande al 
tmaidnilaiéscálá^ide'ias oansidarak^icmesy d6.io: 

''•'>De'aqtt{ dque en ningüniEL part;t,'8eJbaya'{MDtá 
dOiido9io en 'la f énínsula^ el ' rostro» rde Jk :Víirgei 
con tanta idealidad icrtóiana^ su dDh>c.de«unafrna 
neftt tán*paitétioa;su!dP69(Uacion: coapredsjan'Éfiai 
coUmóvedbrái^ .áéili.eLáste eifaielidítsc^ibiamaflc 
d;ei lar t^ligkmy y 'sui -eslreoha/ : aliánsaj :doix ,ét ;^ 
tíanififnoseidbservai hasta ven ausrjDQasipequoda 
detalles^' El pii^or^omb;(VicentÉ Jpáhed)S8jp£e 
pao^aivád trabajo pori medio ¿eJa^tuatíoi)^ el. a}ftiiM 
yi4a> coiiM|ciion;t dtrQs>.><iotno;lt]li&:¥a^as{i8eina 
t)efa^¿l>^<niev^. ipára: joiqdncáir • lo&iínstiiiio^ -dei >!.< 
oam^y eIevarIel<e!spíixtu>á|las'.píurasTegiones-de 
ideaUaq[iOw^'iil4ongel9, irdnK^ . €e^^es^^ : Rehelea ] 
A^nso Cahb^Blianrélpiqc^'áilayída^cointeiTipla 
tíe^^^l^ñ!pi¿sén^^ lai^x^ittes.deshudasfe: 
altamente reprobada, y Fray Juan de Ayala, co 
mo órgano d&odsatiQt^niQQc»; 9ubjliís:^^vnia obra ci 
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que consigna coh scVcrá erudición, ks reglas a 
que debe'ionaetersé el pintor <:ristiáno.,(i) .' ): .: : 
Bsté carácter de. belleza jé-idealismo {cristianQ 
se ostentaba también en/la^ otilas naciones tíatoh 
peas;. La Alemania úti sil escuela, delibajtí Rihíini 
tan mística >r pura que isabiat. juntar al binllant6 
colorido^ laiíhocencia. en 'la. expresión. La Fránn 
cia Doncel usp faenera! idie:5USAAdriicras de colores 
qué denranaabanJius nuey a y misteriosa .en 3as ceM 
remonias del ictíto; y; con: sus. admivables- minia- 
turas deLJ/»!d/ de >SiL]iiÍ5 y Milagrúi do la Vir- 
gen- ejiécutádos pO(P Gautbieride Coinojr, y conser-^ 
vado^ enia Biblioteca. réaL 'La Italia anunciando 
coh Gñmtalde Pisa y Guidd de Siena aqttellapín- 
iú» inspirada y grave que^muy' ludgo debia to- 
mar ensanche con Cimabpey Gicrtto para llegar 
hasta el .cíelo cotí' eL bienaventurado Angélico, 
MongO'de Tibsbli -Ñapóles coh Tomas Stephaiir 
y Nicolás Masuccio. AHÍ contigua la escuelamis^ 
teriosa de; Umbría que . álc^neó los ápices de : la 
pei^fecéíon cristiana con eli Perugiúo y Rafael an» 
tes de •sil* caida*' Por* últimos, ácsXaépocai y á:Ia 
escujela- formada en el sigJo.iXIilI por las 'intimad 
relaciones del arte con la fé, pertenecen- también 
AntonÍD> derMessina^. inventor de la piíiturai la 
aceite,. Donatelli., AlbertoyUBerochio, maestro dé 
Leonardo. de A/^ínci y de Pérügino^.iBramañteviMi-^ 
guel Ángel ,y : Rafael, no obstante que estosiiiltó- 
iñoS' artistas iflorecierorí en -el siglo XVI, sus prití- 

• 1 : ■ » . 

(l^'Sfftaobiií bastante toMl y npy txicomeiidada por Benedic- 
to .^lY en rsu ti^ta^Q De Canotiizatüm^ Saiidarum la ticoie el 
autor de estos apuntes y con gusto 4a préstala á sus artistas pai- 
sanos siemjlire que deseen consultar el modo de dcseni^eftat si- 
gila- aJKmtorel^imro'^Wleí^ sea doaéciaoc^ ' 



la del Dante! 'TtoílM'dtt gtam 

dornan á esoe siglos crístiaoM 

haber inventado )a pólvora. I« 

prenta, llevaron á las ciencias 1 

ficas al mas alto ^ado. y creí^ 

sivamcnte cristiano, cuya sublH 

die podrá disputarle; originalid 

los siglos posteriores, que por m 

sabios, llenos de civilización yO 

de sus adelantos en el orden M 

más no han hecho sino consti^ 

tadores del mundo pagano. | 

La formidable cimatarra de Mt 

tigar, sin entenderlo, la ¡nfidelid 

Oriente, diseminaba por todas a 

griego que caía sobre !a Europaa 

va, consumiendo unas institucioi 

ciado sisma de Occidente habial 

que solo se esperaba la primera* 

sacudir su yugo. j 

l-os efectos de tan súbita'4na| 
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iDt» Velasquez^ Pablo deiCéspeciesj^AlonsQ 
s Fadheco^ Herrera y otros >mitchos que se 
ilian de há^r meoornido ftl espléndodo delcr 
reíbnbaj ■ -::■-:> .'í - ■■ í'.^i í-íj 

Reriaciouenlo, ó mejortdichp, la resurrecdon 
9S9anismOy si al mVadir>tarítádiá produjo; al^ 
s ¡mójotfas pana eLarte^ ifhayx)re8 fuenoa los 
Vementcsquie cno, porqiuis además de haber 
oído él deaarroiki^de -Já pintura seg^uiv. el- gé^ 
tendóndás dé <ada pueblo, coo su lintiB env 
leáte; clásico^ sopkzg/ó las inteligéociasv! y 
ada^le 1xkia:idea:icristi»iia, i deificó la- oame 
(leógua dd eápírílm, y- piodujo las obras de- 
leitas del'¥át>dano^ lia :líiiiesta preponderan^ 
í.las de^udeces 'que.se-veri eii los «hiádros 
nos; y^ por &i produjo él realiaíno del género 
e il^aBÓLiáami^íAaiiá <\úe >toma-stts modelos 
sbturdeles óposadits;: I {' : <-. .- • ' .luf i'-. (■•'■ 
pesar de ique.lá Españarpor^áuedutaciónee^ 
eca un i fuerte obstáculo pava conteiler taies 
incias^. la fuerza del ejemplo; y k» aplausos 
ales con que:ei mundo lacena aquella refor- 
tvasora, era muy de temerse que ios princi"^ 
naas firmes vacilarais si' la Providencia no' há 
nia ooo uno de tantos recursos que tiene á su 
s¡£Íon,x:omo esta vezil09stento.de unamañet 
i>léndida. creando en Mudilofun génioxapaz 
breponerse á semejante influencia; lo mismo 
ám Italia con Fray. JBartolocné y él Beato Aii* 
)j atletas que lucharon á braco partido, yqué 
rtales victoria coronaron sus esfuerzos, 
período crítico de la escuela sevillana fué en 
rimeros aftos del siglo XVil. £1 prestigio de 
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ZE viva de los^ rpühtores idel > NoFtQ)'9e xUspUt 
d. ti^r^noíi Este- aittagoinaino' iprovedhoáo. 
ciibrto <fÁi]itó>bl)^ vista^iiia90)'OtrO'< perjudkattc 
unidad de la escuela, le quitaba su índolá'^ 
raeionesipropiks/f j^iinasíque^ todcx, étv ia; ludí 
db> tetnérse ¡ektiritihfeí cohipletó de la mánút^ 
rahaiia:MApareoi3irMuriilo '£an¡.toda/.kiifuerz 
gén¿a>( yi.isíñrapbrcibi^se'ide ellc^'CDinbate^ei/ 
lísffib sen^ualdaíidq víidaJal #óaiismó)idealiste 
vea di^'ilispiífáu'se'ed ia.attnósfiéraihteléctuk 
te rodea^'Hii^ef de ^la y^xiéseieiide :Hasta'<laá 
dcípue&lo áólideiiaiUlV'sr'CODbénviabk en íqn 
lo¿aRÍa<él espíritu "tnajdicioüial de lima 'nacior 
habia . vencido >al isiam&arMfíiiilK) Isb mdc^ 
lasblsdad -dei claustro, yiial tvavéside los tie: 
contea^^ik laríbéátitud) d^flosipniiñlierosrcristi 
adivinaren rostro* de/ii^s tíieriavénturad<D8;iyrj 
con su pincel esa misma 'beatitud y ^cisá'gldr i 
mo (ni antes Til jde8ppe«4Í^.21 h^ si0o pintad) 
m4nb alguna. • Pcdc* {esói/MtiFflLlo noi;tiene m 
ia-expresion que'dáiáisüs' vírgenes:. íes la e: 
sioñ de 'la abogada^ de líos pebadores que se 
piante^ de sus culpas; es la puFeaa.iiiimac 
def la Reina: de ids^ J\ngeifis;ies la suibli mid; 
la Madrd dei^Diosiíliasta 'donde esiposibléi: 
miserable ' oreátnra^ 'poderla j representar. : ¥ . 
dicenn- autor. fraáioeáy' •fde< li96 naranjos, y .: 
rosar de üa Andalucía^' lestirajo lós;perfuaiesi 
depositó'éri lQ!S-jo§K>d de.«áus.!critgenes^ipara/;l 
lo^ destilar dpspued ien'sus'mii-adfcsñi iMuril 
sus lienzos :no5í.' dejó ila teolegía dé la bdh 
coii: justicia se lo puede Ilafnarielpintoir del 
:■ Sigile el Sdr Tlibiiio^ y se ¡pregunta loíc 
^J'r^ism& idealista •creado >'^e'.)M;ttrtlk>. £ 



lismcxenicl/aitc^^!^ ]2üiiaa&tacion7geiiíiiina de.Já na«- 
úisxBJkZú. talicomo serpresienftfiljáitQStojóis del artis^ 
tav);Gon>:sus: beUezasiéiimpeT&cocmes*en:tCKla..su 
rotundidei^^injnigunigénéyQdeifiOfiyeiuenciaS'qüe 
lafmodifiqúei&jj .CofKdbídó asiicl- reaUsafióbi ípódria 
tbvar á k> ghoscm i ly. {defectuoso, ¡¿oínc) lejsucedió 
k ilai /mayor ^paftejde! Ids piatÍQft'es : de. género, hic^ 
)andeies;,39t(fl{ttn^encx»¿ ^Hh-^i; escuela Seyütanía 
sQídtemdaíiMzxrjMttrillo^'jpl/re^tsmo no era» materiái- 
lista i smojidealista:¿.ei9 decir, que! JMLvrülo/cópiakido 
ianijaüeria.sié olvidaba 'eldspíritu; lelígiondQ.pava 
modeto det.susoVírgiini¿s «lirostro; delaaíiiuilferds 
.inéiiídaoiíalesy.(bcn!k stis rasgados! 3r.\D^prosi >0(jo¿^ 
cOn.sibidútisNinqreiaéo y ^oa.aus^ftx'inas .márkiáás 
){;iaQjrisiiale8i.'pDmaItanltái(idealádadlé^ cm >lá 

«ikádaí,! tanta dignidad iei!iíiá$.tGtit|]dea, tanto ref 
to^^ic^toittb laiieKpresion^ quextodíiuapónsan-r 
tíficáriaqugUosidwbipS'tipó^ijquerieQtotriELsiiñaiiios 
bxfiáoFBXi fiidaiiaCsiati di9:peIigrQSPslextiláyío& Los 
Ofositú^ahrertidosiláda d suel^ihubseran .hablado 
i]£k.pasiottiiziündaná;ile¥aAtad€)6[háo¿a'£tl.iiiiGni 
panecíai <ximo!quei/Sft><desprendiaA de: áví eavolturá 
mdtoriar4)aci]es{)irituélÍ2ar5a.> i-.Sn;:;r.'-.'{ -> -q .wii 
! j;Sc3dUá4jqúfbd'uíante;>a%LiiK)&^gla^(i^ 
ctomdo;dfe próüuck graride^tpiíUaFés^.yíeoíeiipor 
iléásqoíiMr^^brQsoeídú. coi^ Mprnlloi iMoraieif^ lla^ 
inadoel}dtvtiiKi,iá^causa;-db Ja;|3^fidád é^ctasís 

quo; éxpcesáo /SUS jduadros^ sel desanróUába tndD4 
peodlentadoenté^iipién tiras qíttsi'íHaríHdtftinááha 
mía aomctosía e^uela.). S<^'^ tambieen...hffillaroá 
CaiDQ^íguálmeinjtoigrande en ia^ tiles iUrtes^ddÜIiü^f 
bM90l)i^(itttyQ!colocicfo. cnágicoj mal dei¥elazqnea^ 
iOfháíhbshQ sendenomiiladb el*(puido/deJbi'E^p&t 
fm <^ óbraá sonjíkniunQtalUft&y/'l^&^V!^^ 
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brillante plurisa-áiW^Wi 
siguientes palabras hace ia -pint 
que nos ocupa: i'Et sen ti rn i ente 
da inspiración en aquellas alma 
nia mas encanto y mas vigor ei 
nudez ttívcrecnnda de los grie^ 
ri^lismo corruptor de los romai 
«je' Murill:) son prodigios de faei 
dos de pureza: los San«os á/m 
devoción : ante el Crisw de VtM 
iVeme y se doblan las rodÜlan| 
nos oraban y enseñaban á orar 
oon el cincel. La invasión pagi 
enturbia las fuentes del arte y de 
va»'»" racionalista del siglo XI 
Ese espíritu religioso y dófl 
f^e desde sus principios atd 
fu¿ tomando creces y favoMfl 
líos por Fernando el CatóUttO^ 
lipe 1 1 llegó Á todo su apogeo i 
gublimc Eénio de Esteban Mi 
fléfrütaüteiiüciadaí dbr toas- Fbn 
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les auspicios, y si jamás tendremos la necia pre- 
tensión de equipararla á una tan ilustre madre, 
no por esto dejaremos de enorgullecemos al vet- 
la ostentar preciosas dotes que revelan su encum*- 
brado or/gen, y al descubrir en su análisis cuali- ' 
dades qué le son propias. Para garantizar la im- 
parcialidad de nuestras apreciaciones^ citaremos 
dichos y hechos extraños que. nos favorecen." El 
P. Alísate' crt' la Gaceta Hterariít que publicaba en 
México el 23 de Mayo de 1795 decia: "Se sa!be 
el estado floreciente en que se halló el arte de la 
pintura en Nueva España: grande prueba de ello 
es el aprecio con que se estiman en líuropa las 
pinturas que se han remitido de varios artistas 
que florecieron el siglo pasado, y aun ^en el pre- 
sente. i< Después sigue hablando el mismo autor 
de I09 signos precisos que distinguen á las obras 
mexicana^ de las cxtrangeras, én caso que no te- 
ténf firmadas por el autor; para evitar que se nic- : 
gue á la! nación, la gloria de haber producido ftl- 
gunoá cuadros notables, como ha sucedido mu- ' 
chas veces: E\ viajero piámontcs lieltrarni, que . 
recorrió estas regiones por los años de I824 y 25*, 
en sus cartas de Viaje que publicó, no vacila en 
comparad nuestra escuela á las^ mejores de Euro- 
pa, y á sus- artistas; coit otros notables del- Anti^ 
guo mundo; como. lo' iremos nótandoe n el curso' 
de estos* apuntes: El distinguido artista Catalán, - 
D." Pcíregrin Cla'vié, crtado por D. Bernardo- Goiitó 
en su EMálogp de Visita á la Academia de S: Cá**-- 
los, porte en boca suya estas palabras^ *'La piren- 
da qtié generalmente caracteriza á toda esta és- 
cuel^^i es la suavidad y blandura que parece lt\&^ 
pirada por el dulce ambictite c^okc sci x^^vi*2v- ^^ 
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nuestro país; que tan bien copia la índole de sus 
/f habitantes, u Este mismo artista por muchos años 
reputó ser de Sebastian Arteaga, pintor mexica- 
no, un cuadro perteneciente á la Academia de S. 
Carlos, y qye representa á Jesucristo en el Casti- 
llo de Émaus^ y después por una casualidad se 
descubrió la ñrma de Zurbara.n. Recomienda tam- 
bién nuestra pintura, la avidez con que los oficia- 
les franceses mas ilustrados procuraban extraer 
de los conventos, cuando la invasión francesa, los 
cuadros que allí ^e encontraban, coxiio desgracia- 
damente lo consiguieron, especialmente en la ciu- 
dad de Puebla. Yo por mi parte, y según ini hií- 
milde juicio añadiré, que el pensaniiento que en 
lo general revtMan las producciones de nuestros 
artistas, es el de adunarse con los ilustres misio- 
neros que nos trajeron la luz del Evangelio, ha- 
ciendo amables por medio del arte, los princi- 
pios que aquellos inculcaban por la doctrina; re- 
velándose en la última de dichas obras, un perfec- 
to y erudito conocimiento de la historia sagrada 
y Jegendaria, el más tierno misticismo en su re- 
producción, la piedad y el éxtasis como perfumes, 
desprendidos por creencias profundas, con que tra- 
taban de embalsamar los vírgenes campos que 
pisf^ban; y hasta cuando se ocupaban de asuntos 
profanos y aun mitológicps, dejan percibir el sa- 
bor de las virtudes cristianas, sin permitirse el 
mas mínimo desliz que pudiera herir la syscepti- 
bilj^ad púdica de un inocente niño* Así es que, 
cu^do se contemplan tales lienzos, et espectador 
se cree trasportado á la sociedad de nuestros a^ 
buelos, y disfruta d^ la paz, bienestar y dulzu- 
ra. í/c? ^eiíerac/ones, cuyo único elemento de vida 
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era Dios y el hogar. Composiciones vastas y bien 
coordinadas; suavidad de tintes, ternura y bellos 
contrastes en el colorido, un buen modelado, es- 
pecialmente desde el cambio que introdujo Ro- 
dríguez Xuarez; y por último, una fecundidad tan 
prodigiosa, que revela gran soltura en la ejecu- 
ción, como tendremos ocasión de admirarlo en 
algunos de los artistas que vamos á citan 

En medio de tan bellas prendas, suele notarse 
cierto descuido en el dibujo de algunos acceso- 
rios, entoiíacíon monótona en los fondos de pers- 
pectiva, uniformidad de clase en los lienzos que 
visten i sus figuras; pero estos defectos de que 
no todos los autores mexicanos adolecen general- 
mente, los creó niuy disculpables, atendida la é- 
poca, y lá falta de buenos modelos; pues hasta la 
fecha son muy i>ócos los originales europeos que 
poseemos en el país, aunque con el gran recurso 
de las itiuy buenas copias fotográficas de que ca- 
recieron nuestros antepasados, á cuyas manos so- 
lo llegaban algunos grabados, y no siempre de lo 
mejor. Pero en todo caso será de elogiarse y lla- 
mar la atención, el número de artistas que flore- 
cieron éñ los 300 años de la dominación españo- 
la, pues no bajan de 150 sin que ninguno carecie- 
ra absolutamente de mérito, cinco ó seis de ellos 
lo tuvieron indisputable, y todos formados en so- 
lo México y Puebla, únicas ciudades que funda- 
ron escuelas; En suma, dígase lo que se quiera, 
no es posible negar á nuestra escuela aquella ex- 
presión suave,' piadosa y bien entendida, que a- 
grada y conmueve mucho más, que los grandes 
primores del arte que desconoce esas cvJía.Vvd'^^^'s.. 

Ojalá que nuestra generación ^cVvw\ ^^ ^x'CvsX.^^ 
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no se desvié del. camino trazado por nuestros ma- 
yores, y quo mpjontíistruidos por.lps progresos del 
tiempo, 3epc^ii aprovecharlos, y no. arrastrar el arte 
.ppr,eíl(fC¡en<í>id(5l(pa,ga«3Í5mq quesoáo trítt^ de em- 
rb^HeiCfer,ía6 formas para ¿s^orprender la vista y ha- 
rlc^gar Jasr:pa£tipnes,cQnvirt¿.endo en verdadera Me- 
, -salina á I4. pudorosa l^ja del cielo, que «e. inspira 
en las rqg¡onesdelíespíritu,para hablar el lenguaje 
díQÍr.espíritM; exige la inteüg^noíacomo su. mejor 
íLUxiliar, yrppr e3o sollama bella ynoble; no se 
satisface. <?on la e|c^itud plástica de una cámara 
de fotografía,: sino que quiere las inspiraciones del 
igéniOy, y la ^espiritualidad del penN^amientOi. 
!: fAl formíir estostapunte$,adv<^rfeiré, que me valí 
de la¡<«Mon^rquí^ indiaiían. de Torquemada; de 
Ctevijero^i^ su -nHistori^ antigua de, México;ii de 
Vetancpurt en sur "Crónica d^l§pnto Evangd¡o.»if 
y! $>ar^ completar la sprie de pintores pertenecien- 
,tesá nuestra antigua escuela, ^cqusmí té ^»E1 diálo- 
gpti delfSr.'Couto, los "Apunjtesir iiel Sr. Olivares 
Iriartcque seocupdde los artis^pis; poblanos; las 
cartas, del vigig^ero -Beltrami, el Diccionario de 
Historia y Geografía, publicado en, México; y por 
últííno recogí cuanto pude encontrarme suelto, te- 
lativp á mi asunto. Mí trabajo, pues,;notiene nías 
inéríto que el de. una ¡líiperfecta compilación, con 
que no me propongo otra fin qpe -presentar en un 
sqlo cuadro á notables ar-ti^tas qúe^ nos pertenecen 
por la comunidad d,e patri^ij, lé inspirar/en cuanto 
lo permiten, mis fuerzas, reí gusto por; üp arte que 
.es 4e losryía^.pFcjcipifiQp adornos -con que debe en- 
galanarse toda na^ifOíiíquc se preqiej-decultaL^ 
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SIGLO XVI, 



Rodrigo 4e Cifuentes^ pintor que vino á México 
el año de 1523, su única notabilidad consiste en 
haber sido el primero de .3U arte que pisó el Nue- 
vo, Mundo, pues eia deniasiado ^trasa,d9i..Secic- 
dipó. exclusivamente álps^i^tfí^f^, iD^f^Q gUQ le 
produjo cuantiosas; sumas, y .que.mujr pronito di- 
sipó en el juego,. Retrató á Doña Marina, á F. 
Martin de Valencia, al Conde de Tendijla, á Ñu- 
ño de Guzman, Hernán Cortés y á otros varios; 
cuyos cuadros desaparecieron con el trascurso del 
tiempo, y solo sle¡cooservó[poí muchos años en el 
convento de Franciscanos de Tlaxcala, un retablo 
que. representaba,^! bautismo.de Magicatzin, fi- 
gurando, ?dlí Doña Marina: El Sr. Cputp pone efi 
duda, los datos relativos á cstje.|xintor, poi; no ^- 
cpntrarlos refqridos por. ninguno 4ei nuestro3 his- 
toriadores, pero np ae atrevq á negarlos, fundado 
en la buena, fé del conde de la Cortina que 1Ó3 rc- 
fiqrecomp toi?iados4e un manuscrito del prudito 
P. Pichardo, Según el citado Sr. Couto, consultan- 
do fue^ites mas seguras y coioocicjas, el prirac;r 
maestro español que vino.á estas regiones fué ql 
insigne artista Alonso Vasquez, . de ■ que habla 
nuestro pintor Ibarra citado por el de su misnoa 
clase Miguel Cabrera en su obra "Maravilla ame- 
ricanaii que dice: fué el primero que introdujo la 
buena doctrina, Y^. Carlos de Sigüenza y Góngo- 
ra asegura: "que las pinturas c\wci ^ó.0Txví5cy5y.^\'2>- 
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capilla de la Universidad de México eran de ma 
nos del excelentísimo pintor Alonso Vázquez 
que con ellas obsequió al Marques de Montes Qa 
ros, y que fueron su última producción, fechada 
en el año de 1603, Estos cuadros desaparecieron 
lo mismo los de un tal Rúa, Juan de la Cruz ye 
Crespillo, primeros discípulos mexicanos muy en 
coniiados dé sus contemporáneos, comp vimos ei 
la introducción al citar á Bemal Diaz. 

Ségun ésto, ya en el siglo de que nos ocupísiilíoí 
hübó pintores notables én México, quienes sentá 
rórt las pirírttetas -bas^s del arte, que éñ el siguién 
te, lleno, dé vigor y lo¿anfa sé presenta en tiiapo 
de Baltazar Echave. ' 



SIGLO XVII. 



• Ba/tasar C/iavesi según ottos Echavé^ Ilamad< 
el primero, porque hubo otro de su mismo nom 
bre y apellido, de origen eispañol y foripado ei 
fiuestra escuela. Del primero son los cuadros qu( 
hay en la Profesa (T) que revelan rasgos digñoi 
del Guercino. El P. Torquemada habla de esti 
artista como autor de las pinturas que adornabar 
los coratéraks de la iglesia de Franciscanos; er 
cuyo convento ejecutó también un cuadró alegó 
rico de las tres órdenes seráficas, que cubría e 
antecoro. En la Academia de Sn. Carlos se con- 
servan con mucho aprecio varias obras de est( 



(1) Estando eb la capital de México la mayor parte de las o 
bras de nuestros artistas, cuando solo dto iglesia, convento 1 
otro editicio público, sin hablar, de 1& ciudad, de su ubicación, s 
entiendo la Capital. 
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lutor, entre otras: La Visitación; Aparición de 
[csucristo, y la Virgen á S. Francisco; Adoración 
le los Magos, y una Oración del Huerto, que Cla- 
jé comparaba á las mejores, del pintor alemán 
Dverbeck. Una tradición asegura que $u esposa 
jue era Sumaya, profesó el mismo arte, y que fué 
naestra de su esposo. De su habilidad queda una 
Drillante pruel>a en un cuadrito de S. Sebastia.n 
^ue forma el remate del altar del Perdón en ía 
[Catedral. Echave fué filólogo y escritor. Hasta la 
nitad de este siglo se ven cuiadros fechados pc)r 
íL Clavé lo refutaba por algungs rasgos de ku 
ístilo, discípulo del famoso valenciano Vicente 
[oánps. 

Liéis Xuaresi é\ primero dé los cqatro pintores 
le este apellido. Nació en el último tercio del si- 
^to. Sígüenza lo califica por la ininditable suavi^. 
lad de su pincel como excelente artista y uno de 
^os mejores de aqueste siglo. La Academia de Sn. 
Zárlos posee muchas de sus obras, las principales 
»on: Aparición del Niño Jesús á S. Antonio, Pre- 
sentación de la Virgen, Leyenda de los Desposo- 
nos del Niño Jesús <;on Santa Catarina, La Ora- 
:¡on del Huerto y otras. Couto y Vilar, con jus- 
:ic¡a reputan á esté autor de relevante mérito, y 
:oh avidez buscaban sus cuadros para enriquecer 
a galería de San Carlos. 

José XuareSy segundo de este apellido, trabajó 
por el mismo tiempo que él anterior, y á él per- 
tenece una muy bonita Vision celestial de San 
Pr^cisco, que está en San Carlos. 

Sebastian Arteaga, que equivocadamente el via- 
¡ero Beltrami juzgó ser el primero que trajo el ar- 
te á este pa/s. Sus obras mas conocVd^'s ^ow* Mítv 
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Cristo en la Sacristía de la Colegiata, fdchádk en 
1643. La Visitación en Santa Teresa la antigua, y 
los DeS'posorios, cqriservadós como una joya' pre- 
ciosa por lít Academia de Stíih Carlos. • Tuyo' el 
cargó dc'Notarid dé la;Inqüi¿ici¿m. 

lÁcí^ríziViáó'Benlab^ Arenas, Nació en México 
y rrttiritVen'la misma ciudad el aítode 1683. Eje- 
cirtó muy regulares cTuadrós/y yo poseo de este 
autor un San 'José de ta'máfío natural: ' . 

' Jasé Ilrar^lt:^^óv\^{út.r\o de lá 'Capital; Alcanzó 
á Cabrera ¿n sus últimos áñó's; Se^distínguió ptíf 
sú buen ¿ustd. en la ¿omí>bsicípn', y una. belleza 
de colorido' qire se sobrepone á lá ácdión del tiem- 
po por cuyas dotes es reputado como uno de nüfes- 
tfosméjoi^.V artistas. Süf? mejoíréé ób^áis estañen 
la iglesia de Bélemitas, y de Santa Inés en Pue- 
bla. El qué e^ti escribe tiene úrí icuadrito de di- 
cho autor, en lámina de bronce y qUe representa 
á San Antonio recibiendo ál Niño Jesús. Otros 
tiene él Liceo de Varones dé está capital. Ibartá 
siguió á velas plenas las mejoras introducidas crt 
el arte por Juan R: XuarCs, y con feliz éxito. ' 

Juau ííerrera llamado el divino por sus ton- 
tempbráneoá. Sus pi*odüccionés más notables exi.s- 
ten en la iglesia de Jesiis María, que bien ácre'di- 
tah el epíteto. En el áltár' principal de reliqiiití^ 
de la Catedral hay doce cuadrítos suscritos por 
sü nombre, muy bien acábadpa, y de excelente 
gusto. Tqngo de este piWíor un Sto. Tomas de 
Aquino. " ' ' ' 

Juan Rodriguen Xhá^res, nació" en México' é'rt 

1265, fué hemano de' Nicolás, ambdá sobrinos idc 

)b5é XuafCs. Juan sobresalió al grádode llamái*- 

sólc'cl Apeles mexicano. Sotv c^tíi^ ^wv^^>3ixv S, 
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Juan de Dios que existe en la Academia de San 
Carlos,, y Jesucristo en el Castillo de Emaus, que 
por mucho tiempo, como dijimos, (i) se reputó 
suyo, y después resultó ser de Zurbaran; también 
están allí dos bocetos de los cuadros de la Asun- 
ción y Epifanía del altar de los Reyes de la Ca* 
tedral; dos grandes composiciones en la puerta 
del costado de la igle$ia de S Agustín, qye uno 
representa á S. Cristóbal, y el otro lá Vision. de 
Sta. Gertrudis, reputados por los inteligentes co- 
mo de igual mérito al de los mejores que hasta 
entonces se habían ejecutado en el país. 

En el colegio de Guadalupe de Zacatecas co- 
nocí un S. Cristóbal de este autor de tamaño co* 
losal, como se acostumbra representarlo, y en me-; 
dio de la brillantez, pureza de tintes y excelente 
modelado, presenta la singularidad de que en cier- 
to punto de vista aparecen cambiados los pies, es 
decir, el derecho en la pierna izquierda, y vice 
versa: y variando de punto, la visión de óptica 
desaparece, y se encuentra el dibujo ejecutado 
con la conveniente exactitud. No sé si esto es un 
resultado de la luz que recibe el cuadio, ó el au- 
tor quiso ostentar una especie de prestídigitacíon 
de SQinbrs^s, idígna de ser admirada. En el coler 
gio de Teppsotlan hay una colección de la Vidí* 
de la Ví'gen, ejecutada por este autor. 

Dos tonos distintos se observan en este maes- 
trc(, correspondientes á dos épocas de su vida ar- 
tística. .En ja. primera acostumbró el mi^mo cor 
lorido de todos nuestros pintores del siglo XVII, 



(1) Ptr equivocación- puaé i Juárez <^omo "ssí^toX^Ao ^«!wt. ^«^ 
dicho cusLéiro;á.qnÍ9U S9<Ie atribuyó^ Syxk á §^^Vas^\?i\v kvA^'^v.'^- 
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y queriendo después darle esplendidez, adoptó el 
que se vé en sus obras posteriores. Por este cam- 
bio se le puede reputar jefe de una nueva ^scucr 
!a mexicana, que dufó por ttído el siglo XVIII y 
fortnk el puntó át partida de Ibarra, Cabrera &c. 
ftcj* Mutió Xuares el 14 de Enero de 1728. Un 
hérttlano suyo que fué Presbítero, y un tio,. se de- 
dicaron al mismo arte, sin llegar á la altura de 
aquel; sin embargo, Nicolás dejó cuadros, aun- 
que pocos, debido tal vez á las atenciones de su 
nriinisterio, no de escaso interés, como es una Sta. 
Gurtrudis ofreciendo el corazón á un Cristo cru- 
cificado. Esta composición está en S. Carlos. 

Mayiuel Orellaita, sin saberse mas circunstan- 
cias de su vida, solo consta existió en este siglo, 
y dejó algunos cuadros de regular mérito; 

Pray Diego Becerra floreció á finés de esté si- 
glo. El caráctet de la escuela Sevillana está tnuy 
marcado en susí obras. Ejecutó grandes composi- 
ciones que se hacen admirar en el convento de 
Franciscanos de Puebla, y el mejor, tal vez, que 
representaba la Tentación en el desierto, pereció 
en tiempo de la invasión, francesa. 

Sahzar. Dos existieron de este apellida én <&i5- 
te siglo, uno de origen español de cuyas obras la 
mas notable es el retrato de un Cardenal agusti- 
no que poseía el convento de este instituto en 
Puebla; y el otro mexicano, que dejó en el citado 
nwnasterio cuadros muy apreciables que sé ha- 
cen notar especialmente por la perfecta imitación 
de los objetos de metaL 

Diego Borgraf, Algunos sin exponer razones 

}o juzgan de origen alemán.. LoS; pocos cuadros 

gue legó á la, posteridad» íetYvados e.x\ ^ ^x\xsv« 
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tercio de este siglo, revelan un pintor de mérito, 
como 1q demuestran una Purísima Concepción 
del colegio de Puebla, un S. F'rancisco de Asís 
orando en una cueva, que está en el Claustro de la 
Concordia de la ciudad citada. Parece que su$ o- 
bras pertenecen al primer período de nuestra es- 
cuela. \ 

Juan Tinoco muy apreciado por los profesores 
en el arte, debido á su buen colorido, firmeza de 
trazo, y expedición de pincel. En la academia de 
Puebla hay catorce cuadros suyos, que represen- 
tan á los doce Apóstoles, á Jesucristo y á la Vir- 
gen, su tamaño es de á vara: obras son estas de 
un perfecto acabado, de una ejecución libre y per- 
fectamente artística. Nació á fines del siglo an- 
terior. ^ , 

Baltazár Echave^ el segundo de este nombre, y 
probablemente hijo del primero. Es autor del 
martirio de S. Pedro de Verona, del entierrp; )d^, 
Jesu-»Criatp, yíd^ Cuatro Evangelistas chicos, to- 
do perteciente á la Academia die. S. Carlos. .La* 
diferencia de estilo entre los dos Echave se nota 
desde luego. El viejo concluía perfectamente sua 
cuadros, y hacia resplandecer en ellos un excelen- 
te g^usto y profundo conocimiento del arte. El jo- 
ven era pintor de efecto, y jamás se cuidaba de 
concluir sus trabajos; pero apesar de esto, causa 
impresión y revela una mano franca y capaz de 
ejecutar con perfección, si hubiera empleado un 
poco demás estudio. ■ 

Manuel EéliavCy muy inferior á los dos anterio- 
res, aunque sus obras no pueden juzgarse despre-* 
ciablea . 

Antonio Rodriguen y Jos4 Rodrigutz^ ^V -^vvr 
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mero autor de tin S. Canuto que existe en la í{ 
áia de Sta Térééa, y én la de Belén un S. Ag 
tin escribiendo, que son obras de algún méi 
El següñdbj Juntamente con Antonio Alvara; 
gun SigUenza, ejecutaban retratos de tal paree 
que Sé les saludaba reputándolos vi'üos. 

Diego de Casanovay artista muy mediano, 
mismo que Juan de la Plaza autor de comp 
ciones muy extravagantes 

MaHuel Luna^ no carecia de franqueza y re 
lar dibujo, y su estilo era muy parecido al de í 
rillo. 

Pedro Rodríguez, autor de iin cuadro del N¡ 
miento del Salvador, que posee la iglesia de 
Merced, y que revela muy buena ejecución. 

Nicolás Becerra, de este autor hay en el ho5 
tal de Teik:eros un cuadro de S: Luquecío pinfc 
en el íiftb de 1693, y que parece una anticipac 
del estilo de Ibarra y Cabrera. 

Pedro RamitiUy la nriayoir parte de suíí pirítt 
ias ejecuta en tatria; su pincel es vigoroso, su 
bujo mediano, y sumamente ignorante en la p< 
pectivsu Viardot en sfu obra/sobre los Mus 
Españoles, habla de algunas tablas de este at 
que hay en el Museo nacional de aquel re; 
Muy triste es que en tal luggr se ostenten ob 
de tino de nuestros más atrasados artistas. 

^Sánchez Salmerón. Hay pinturas suyas fec 
dais en el aftb de 1670, son de dibujo regular, bi 
colorido, y de toques francos y vigorosos. 

Padre Manuel, jesuita. Segun Beltrami pir 

ba con ambas manos. Calificándolo por un c 

dro de la Sagrada Familia que existe en la Esc 

Ja de Medicina, es muy actedot á que se le coló 
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fen el número de nuestros más distinguidos artis- 
tas, por su gracia y perfección. 

Pedro López Calderón, hvXox de una Cena, de 
mediano mérito que existe en la sala de recibir 
de S. Fernando, y de una Santa Ana que he vis-, 
to en esta ciudad, que también es de muy poca 
importancia. 

Pascual Perez^ del ultimó tercio del siglo XVII, 
denominado el Mistequito, artista mediano, pero 
no por esto dejó de ejecutar obras que se confun- 
den con las de mayor mérito. Entre estas sobre- 
sale un S. Felipe Neri en éxtasis, perteneciente 
al convento de la Concordia de Puebla. Otros 
dos hermanos suyos fueron también pintores; pe- 
ro de muy inferior menta 

José del Castillo floreció por el mismo tiempo. 
Poseyó grandes dotes de soltura en los traros, ex- 
pedición de pincel. Poseido de un verdadero mis-' 
ticismo, sus obras inspiran veneración, semejan-*' 
tes á las de nuestro contemporáneo él célebre 
alemán Oberbek. La mayor parte de ellas deco- 
ran el convento de Franciscanos de Puebla. 

SIGLO XVIII, 



Cristovat Villalpando aunque español de orígeti, 
por su formación artística nos pertenece. Sin qu¿+. 
rer- adoptar la reforma que en el arte introdujo 
Xuares, conservó el primitivo estilo. Sus piñturag 
más 'notables son las de caballete que manifíestafi 
grande expedición en el manejo del pincel. Seeñ^ 
cuentran diseminadas por varios puntos del país. 
A este autor pertenece un gratv letaJcfvo cmj^cí ^soesv-. 



30 PINTURA V ESCUI,TURA 

to es el Triunfo de la Fé, que mucho tiempo es- 
tuvo colocado en la sacristía de la Catedral de 
esta ciudad; y uno que es de mi propiedad, que 
representa la penitencia de S. Pedro. Trabajó 
desde él último tercio del siglo anterior, basta el 
año de 1760 «i. : , -: 

Miguel Cabrera. Este siglo se anuncia .con la 
aparición del Miguel Angél Imiexicano, segum lo 
llamó Bcítrami. Algunos lo créian indio Zapoteca 
nacido en Oaxaca; pero el Sr. Couto rectifica la 
especie fundado eó las noticias oralqs querecilMÓ 
dealgunos de los qué trataron á las contempoi^á- 
neo^ de Cabreta, y también: por la informactonque 
él^mismo ihstruyópara la admisión en un Con- 
vento, de una hija suya; díQ esa información' resul- 
ta baber sido españoles sus progenitores, y*, (¡^uc 
nació en S. Miguel el Grande. El viajero Bcítrami 
al continuar sus elogios; aceroa de este notable ar- 
tista, dice, que ái los contornos dd Coixegio, uñió 
iQ.áninaado del Dominiquino. Casi ncf )hajy! uffi lu- 
gar de la nación mexicana que no se glorié-de po- 
seer, no uno, sino varias de ^Us obras; ascienden 
por lo mismo á un número que parece imposible 
quepan en los años que vivió. Fué tal su fecundi- 
dad, que treinta y dos cuadros murales de la Vi- 
da de S. Ignacio colocados en la Profesa, allí mis- 
mo tienen consignado que los comenzó el dia 7 de 
Junio de 1756, y los terminó el 27 de J.uliO:del si- 
guiente año; con la circunstancia, que i este idismo 
período corresponde la ejecución de otra cQleccik>n 
de iguailes condicioniéa á la anterior, que tienen por 
asunto lá.vida de Sto. Dotningo. Sin podef^le rne*- 
gar su admirable velocidad én la ejécucioni es 
preciso pomar en considef ación que en su grad 
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taller tenia artistas tan hábiles como Alcíbar y 
Aniaes que le ayudaban en sus trabajos; de ma- 
nera, que todo lo que se le atribuye, mas bien que 
de un autor debe reputarse como de una escuela; 
pero siempre es de admirar la unidad de estilo, 
de colorido y de dibujo <Jue imprimía con solo su 
dirección, y algunos cuantos toques de su mano. 
Esta ml^ma aplicación se puede dar á mi juicio, 
acerca dé la colección de cuadros do la Vida de S: 
Francisco que posee^.el Liceo de Varones de esta 
ciudad, en los cualies aparecen rasgos indisputa- 
bles dól ihmóftal Mürilló, y ¡sin enibai^o hay figu- 
ras que revelailf una fnuy diferente procedencia. 

Cabrera :es sin disputa el mas notable de los 
pintores mexicanos, generalmente hablando, aun- 
que en determinadais dotes lo aventajan algunos 
de sus paisanos. Lá cualidad tulminante que lo 
caractefízáes la morbidez y suavidad^ y cierto 
ambiente de belleza que acostumbra dar á todas 
sus; composiciones, muy particularmente á las ca- 
bezas de sus personajes, para quienes siempre eli- 
je hermosos tipos. En Guadalajara, de varias pin- 
turas que poseemos de tan distinguido artista, la ^ 
más sobresaliente es una Virgen del Rosario, co- 
locada en la escalera del Arzobispado, cuyo as- 
pecto verdaderamente extasía; y según el juicio 
de personas competentes, es superior á la Vision 
del Apocalipsis que en la Academia de S. Carlos 
reputan por su mejor obra. Desgraciadamente no 
C3nocemós mas pormenores de este ilustre perso- 
naje, sino que fué él primer director de la Aca- 
demia de Bellas artes que se estableció en Méxi- 
co; que tuvo el título de pintor de Cámara del 
Arzobispo Rubio y Salmas á: qu\ex\ AíA\c.^^>awWc^ 
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table opúsculo sobre la aparición de Ntra. Sra. d 
Guadalupe, en que demuestra por medio de m 
análisis químico y artístico de esta pintura, qu< 
no es obra de la industria humana. La dedicato 
riá está con fecha 12 de Agosto de 1756. Se ig 
ñora el año de sy fallecimiento. 

Cristoval y Andrés LópeSy ambos hermanos, na 
cidos en México, isumamente parecidos en el es 
tilo y de casi igual niérito en sus trabajos. Su 
cuadros son hefmosísimos, y en ellos se nota ui 
medio entre la bríllante;^ y vigor que usó Ibarr; 
en el colorido, y la suavidad de tintes de Cabré 
ra. Obra suya es la colección de cuadros del Via 
crucis que cubre las paredes del templo del En 
ciño en Aguáácalientes; es decir, son autores d 
doce cuadros, pues los otros dos que completa] 
la colección son unos borrones atroces. A ello 
también pertenecen en mi concepto un Sn. Joa 
quin y Santa Ana que por desgracia, alguno d 
los Rectores de esa iglesia, quiso completarla 
agregando una niña en los brazos de cada fígün 
ejecutado semejante absurdo, por la misma ma 
no torpe que completó el Viacrucis. Estos cua 
dros de la pasión forman composiciones vastaí 
con toda la exactitud histórica, y con una ternu 
r^ y . misticismo, que por el templo esparcen ui 
ambiente cual debió respirarse en Jerusalem ei 
los momento^ del sangrieto drama. A Andre 
pertenece un Calvario como de tres cuartas d 
altura, lámina de bronce, propiedad particular d> 
una familia de esta ciudad. De Cristóbal se con 
.serva una Verónica en la Academia de S. Cirloí 
y á mí juicio una Virgen de las angustias que es 
id en uno de ios altares de Vaíg\es\a.Ac ^^^u^Ma 
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lia^de GuadatajaTá, reconoce por autor á Andrés. 
Murieron estos artistas en el afto de 1790. 

Agustín Castr^y^estíit&y que á sus grandes ta- 
lefitos> científicos unió el de la pintura, en cuyo 
ramo legó obras notables.' Nació en Enero de 
1728 y murió expatriado en Bolonia en 1790.- 

/oofuiA Esquivel. Conforme el juicio de Beltra- 
ftA nació grande artista, y no quiso serlo por lá' 
precipitación que revelan sus trabados; no obstan-i 
te, d«jó cosas notables que se conservan en las 
iglesíai» de Loreto y lá Merced; entre otras la vi^ 
datide S» Pedros Notasco, fechada en 1797. 

Juan (farrear. Este pintor c& notable por el co^ 
iorido, y grande y sublime por la cómposiciotí; 
Sus principales! obras se ven en la Catedral, y f;ui$ 
ptntuí^ al fresco ea Sta. Teresa la antigua. De 
su pEtano es una Sta. Bárbara de la Academia dd 
S* Carlos. L0 cupo el insigne honor de^ ser maes^ 
ln'o:de Cabrera, Ibarra, Sánchez y José Rudecin^ 
do^ Cori:ea fuéél primero que calcó el original de 
la Virgen de Guadalupe, con lo que pudo satisfa* 
ecr la' piedad de los mexicanos que ardientemen- 
te deseaban copias fidelisinias de la .maravilla dc- 
stt-=pafs; ■' ■ 

McMUiíl Garda pintor de perspectiva y buen ar- 
quitecto No me ha sido posible recavar las 4obras 
quia dfijór '■■-■.' 

faüFae» naiturai de Móxica Sús^masi notables 
cuadros existen ea el Cotvt^nto- de S; Fernanda 
Eñ esttk- ciudad codoecO' de este' autor tres cua- 
dros i de igUal asunto, que represehtianá Jesucristo 
dti-tatnaño. naftural se^n lo describid sah< Ansed^ 
mo^-y el mejor de^ ellos és! el: que estáéñ AAxns:^ 
hi^stdi». Hay adddiás ut^ S.^Ct^Xib)»^ ^^ ^:s.\.^^ 
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la. entrada de la Iglesia de Belén, y dos cuadros 
pequeños de una Sta. Gertrudis y de un S. Anto- 
nio pertenecientes á part¡culares.^ El estilo dulce 
y suave de este autor, se asemeja nlucho al de Air 
cibar, aunque eate es mucho más notable por :ia 
vastedad y buena inventiva de sus composiciones. 

/muu Saens, Ejecutó algunos de los frescos que 
decoran la Catedral, bajo la dirección de D. Ra^ 
fael Jímcno. Fué. hombre tan/ pundonoroso, que 
murió á consecuencia del extravío que sufrió uno 
die Ips bocetos que Jimeno le habia .^ado para que 
lo ejecutase en la cúpula de dicha Catedral. Tu- 
vo por compañero en esta obra al Sr.D. José An- 
tonio Castro, fundador dé nuestra escuela moder- 
nade pintura en esta ciudad de Guádalajara. 
x Francisco, Antonio Vallejo, pintor distinguido- 
Dejó; varioS' monumentos de su arte, jen el colegio 
de, S. Ildefonso; entre ellos se distingue la muer-^ 
te: de .san Francisco Xavier, y la Santa Familia 
sctcvidá por los siete arcángeles. Este: autor reve- 
la todas las dotes de. Cabrera. . 

Mariano VasqueB, según Beltrami es nuestro. 
Garlin Dolce, fué discípulo distinguido de Cabré-, 
ra. La Academia de San Carlos conserva varias 
dei.sus obras^ distinguiéndose entre ellas su pro- 
pio, üetrato que figura al lado del :de Juan R. Xua- 
re;?. Yo conozco en poder de un amigo un S. Pe- 
djr(> enjamina de, bronce,: de dós-.tercias de. tama- 
i)íO» que recomienda, mudio al autor. ; 

vjítikan \CaruerOyjp^r^. de ua célebre jesuíta de. 
este .nombre.: .El colorido. .que usó es ínalo; pero 
eñ /cambio suis composicios)es revelan. una verda- 
dera erudición, y adornadas de UQ carácter ascér 
tíco qucJas hmcG muy. apreciabiies*. ES¿ Consiento. 
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de Dominicos de Puebla posee muchas dé sus 
obras. 

Antonio Aguilera^ la única mención que »de él 
he visto, esxjué fué aventajado discípulo descor- 
rea, y que pintó en el último tercio de este siglo: 

José Rodrigues Carnero^ de la familia del ante-' 
rior. Fué notable por la viveza que dio á sus tin- 
tes, y tono del colorido, como lo manifíestan sus 
obras, que son: una Sta. Margarita, Sta. Bárbara, 
la Virgen de los Dolores y S. José que existeri en 
la Iglesia de la Concordia de Puebla. 

Miguel Mendoza^ indio y noble caciqfue, que 
siempre se firma con el título át> Dofi, A conse- 
cuencia de su posición social, sus obras son esca- 
sas, pero notables, excediendo á las de Villalparído 
por su colorido y entonación ; y además de la des- 
treza con- que las ejecutaba^ revelan suma diligen- 
cia en su acabado, produciendo efectos \nuy no- 
tables. Sobresalió especialmente en las obras pe- 
queñas, que son muy numerosas y se encuentran 
en Puebla. Floreció á principios de este siglo. 

Jocujuin Magúñ. De bastante aceptación en Pue- 
bla. Pintó con el mejor éxito la pasión del Señor 
en el Convento de Carmelitas de aquella ciudad. 
Perfectamente acabado en sus obras, adolece de 
ciertos tintes antipáticos; pero todas son unifor- 
mes, por el esmerado acabado que se nota hasta 
cajos menores detalles. 

Pablo Talaifera y su hermano Cristóbal, y otros 
dos más muy inferiores en el arte. En la Iglesia 
de S. Agustin de Puebla habia varios «cuadros de 
Pablo qué bien sostenían el paralelo con los de 
Ibarra. Los de Cristóbal se hallan en el Cla.\vsfct^ 
óé S, Francisco áe la misma dwA^d, ^^w^x^t^^^ 
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notable era tm David coh ta honda en íol mano 
que estaba colocado en un colateral de la idtcba 
Igleisiaxie & Agustín. 

.rAnti^es ¿sías^ De «ste ^autorác^ conoaco un 
lienzo de trea varas en cuadra, que -en jnedio de 
ufL' adorno arquitectónico, del eatiloplateteseo, co- 
locó 4ina Sagrada familia if^resididapor el eterno 
Badrg. Las ü^^as son como xie un térctodel na- 
turalíiWen dibujadas y condtoao .suave propio 
de la escuela. Tieiie mucha analogía. Con las pin- 
turas de Paer. Est¿ fechado en l'77D. 

\Salvador del Huerto, á pesar de sü «poco genio, 
supo dal* á stis obras un aire^una expresión apa- 
cible que las hace sumamente apreciajidés, y bien 
réctbida$.£l mérito de este autor/ádenaásdesus 
relevatites cualidades personales, consistió en el 
magisterio, que dio por resultado la formación de 
ciertos itfdividuos que con mucha justicia han si- 
do reputados en Puebla como maestros; talesfue- 
ron D. Nicolás OrdofteZjprimer director de la Aca- 
demia de aquella ciudad, el inolvidable!). José 
Maiiso, el célebre cincelador Villafuna, D. Maiíiiel 
López Guerrero, autor de multitud de retratos; y 
por último, D. Agustín Arrieta. También Jo fue- 
ron Huerta y Cendejas, los dos últimos artistas 
poblanos pertenecientes á la antigua escuela, y 
que alcanzaron nuestros tiempos, pues el prime- 
ro murió en 1819, y el segundó* de 92 años, en 
I8i6. : . 

' Laifoñdem, de. origen jaliscienae que floreció á 

mediados de este siglo. Fué agrimensor y pintor 

•notabla: Estos pocos datos los tomé. de un^aprun- 

te suelto de nuestro compatriota y célebre botá- 

iíico e/5r. DñJDL Leaaadro'.OiVwíL, 7 sólo Atenido 
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¿ «u buena fé, los consigno, ^n baber encontrado 
otros fundamentos. 

Bemardifto Polo, pintor de principios de este si- 
glo. Sus principales obras se conservan en la Ca- 
tedral de PueblíL,comQ son lavida.de S. Fraocisr 
co de Sales, y laide Sta. Teresa de Jesús; conipo- 
$icionqs de tnás qi|e:fi[^di^no i9érÁt9«^ de ^tUp 
sun>an>ente agtadaiUe. algunos í;iíg6i;i qvie ^ste 
artista fuérde orjíg6n^pa£k)il, y. que tuyp míi ^Üo 
que le fué oiuy inferior en ^ art^ . 

Migtid !6()^7i^^:Sqlo ^se conoce 4e élj-Mna.Pt^- 
rí^a en S. JRr«n«¡|5co d^.Texccico, que por <H^r- 

Juan Aguilera, Muy superior al anterior. ^Qe 
él «oh loe. Apestóles <^u^ ^eweían eti ij^Ltiov^cis^do 
d/e -Dieguinos de México. :£xÍ3tíó á principios de 
esl^ siglcv 

Francisco (k León, Dejó 'un cuadro «notable de 
la Virgen del Rosario perteneciente al Convento 
¿ntes citado, ejecutado en 1727. 

Jíntofíio Torres. Fué uno de los artistas que for- 
maron la comisión de examen <ilel lienzo 4^ la 
Sma. VírgQH de Guadalupe De su pi]:kC0l se co- 
nocen, una Anunciación, y otros cuadro^ que ae 
veían en el Conveftto de S. Fjíancisca Nuestro 
amigo, el notable artista Felipe Castro, en. su obra- 
dor tiene de este autor un S.. Miguel y una Mag- 
dalena, bastante agradables 

Fray Miguel de Herrera, agustino. Es autor 
del gran lienzo colocado .en la portería del Con- 
vento de Carmelitas de Puebla, con motivo de 
das fiestas que tuvieron lugar en 1739 -^n solem- 
nidM de la canonización de S. Ju^n de la Cru^^ 
Tambieii ejecutó tíl rQttaXo v^ tsxx^sívc^ v^áí^^\^ 
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poetisa Sor J uaná Inés de la Cruz que existe er^ 
México. 

Francisco Martines y notario dé la Inquisicióa ^ 
autor de dos cuadros que representan el martíricr^ 
de S Lorenzo, que están en el muro exterior de/ 
coro de la Catedral, pintados en 1736; más dos 
Evangelista» que tiene la Academia de S. Carlos. 

Nicolás Enriques. Conocemos de este autor ca- 
torce cuadros de un Via Cfucis perteneciente al 
Convento de Teresas dé esta ciudad de Guadala- 
jara, obra de más que regular mérito, Este autor, 
lo mismo qué Ibarra son los principales que siguie-* 
ron el cambio que R. Xuarez introdujo en la- es- 
cuela. ' /^ 

Juan Patricio MorUte Ruis, Son muy escasas 
las obras de este artista, y solo se conoce un cua- 
dro suyo que representa á S. Luis Gonzaga, yque 
la Academia de San Carlos conserva con sumo 
aprecio. 

Manuel Carcanio, Tercero de Sto. Domingo de 
México, que para ese Convento pintó una Vida de 
la Virgen. Alcanzó la fundación de nuestra Acá* 
demia de la Capital, y fué Subteniente-Director 
de pintura. 

Joaquín de la ft>^¿?, discípulo del anterior. Eje- 
cutó el retrato de su maestro, que se vé en la Aca- 
demia de S. Carlos^ y es apreciado como una 
obra valiente en su género. 

Arnaes y OsoriOy compañeros de Cabrera y Al- 
zibar, y muy parecido á este último en el estilo. 

José Alzibar^ discípulo de Ibarra y digno com- 
petidor de su maestro, pues sus obráis nada dejan 
que desear en materia de exactitud de dibujo, y 
ternura de colorido. Varias de eWas coivocí etv el 
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Colegio de Guadalupe de Zacatecas, pero la más 
notable de las que me ha sido dado ver, es su com- 
posición de la adoración de los Magos que cubre 
el testero de la Sacristía de la Iglesia de S. Mar- 
cos en la ciudad de Aguascalientes, que verdade- 
ramente encanta y nada deja que desear. De este 
autor posee el que esto escribe una laminita cir- 
cular de bronce que contiene un devocionario, tan 
lleno de trasparencia, que parece pintado en por- 
celana. Alzibar fué Teniente-Director de la Aca- 
demia de S. Carlos,. y en 1797 aun vivía, es decir 
cincuenta años después de haber formado parte 
áfi la comi;^ion examinadora del lienzo Guadalu- 
pano, y todavía en tan avanzada edad, pudo con 
maestría ejecutar el triunfo de la Fé, y última Ce- 
na que están colocados en la sala principal dt^la. 
Archicofradia del Smo. en la Catedral de México. 

Miguel GerÓHpno Cendejas, pintor de genio, de 
elevada y rica ii^^^inacion, de sentirnientos enér- 
gicos, agradables y aírenos; pues todas las obras 
con que enriqueció á Puebla su país natal, respi- 
ran exquisita sensibilidad; y es tan vivo su colo- 
rido que, parecen aqab£fdas de pintar, y las rodea 
de una luz d^l mejor efecto. 

Teni^L mucha, gracia para ejecutar alegorías, en 
lo que demuestra sius profundos conocimientos de 
la Historia, Sagrada. JVIurió de 93 años, y su últi- 
ma obra, que es una Qríicion del Huerto, la; cjqt 
cuto en sy lecho de muerte, y quedó concluida 
dos dias antes de su, fáliecimi^nto: obra verdade- 
ramente inspirada que se conserva en -la Iglesia 
del Sagrario de la ciudad .de Puebla. . En Guad^- 
lajara (^nozco un S. Francisco de Paula que per- 
teneció aJ Sx. Obispo Aranda, ü^Vivv o\^cfc^^s>- 
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mo de á vara, y presenta al Santo leyendo un lU 
bto en pergamino; trabajó es este que bien mere- 
ce las calificaciones dichas. También creo son del 
rhfsmo autor unos cuadros como de vara y Aiedia 
que acaba de colocar en la Iglesia de S. Felipe s« 
átcual Rector, y representan á cuatro Padres de 
la Iglesfla, cada cual inspirado por uno de los cua- 
tro Evangelistas; composiciones tan originales y 
bien ejecutadas, que están rcv^ando el carácter de 
los escritos ' de cada uno decesos Padres. Miguel 
Gerónimo tuvo utj hijo que sobresalió en el género 
del paisaje.' Murió el afto de- 18 16. 

'LuiÉ'Roétiguea A/ifonedon^iaió en Aibtísco á fi- 
níes de este s^lo. De acuerda con el Vireylturri- 
garay tomó parte ¡én los Rimeros movimientos de 
miéNtra' iñdc^ndeiicná,' que descubiei^to^, fué cott- 
signada á" España donde esttí va presk^dos años. 
Eb este periodo, con su notable habilidad para la 
pintura al pastel, y modelados en cera, que ejecu- 
taba con maestría, adquirió fama europea,, y pudo 
hacer economiasf que tío ^k) le facilitaron el re- 
greso á su patria, sino que pudó adquirír tuia pre- 
ciosa colección de pinturas españolas: A su regre- 
so la guerra continuaba, y sin poder sacrificar sus 
ihstintos nacion^es» se unió al General Morelos. 
Eh un hecho de armas desgraciado, fué hecho pri- 
sionero, y fusilado momentos antes qUe llegase el 
indulto que le habían otorgado. 

Ftanciscó Eduardo Tnes-^guerras, Nació en d 
Estado de-Güanajuato el dia 13 de Mí^ de 1745. 
En suis primeros años se dedicó á la catrera lite- 
raria,- pero luego comprendió qUe su- genio lo lla- 
maba al cultivo de las Bellas artes. Emprendió el 
aprendizaje del (übujo eñ- que Vuix^ xvcs^VA^^ ^^«<s^ 
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gresca Sus primeras obras' de pintura no fueron 
apreciadas cual merecían, y teniendo imperiosa 
necesidad de recursos para subsistir, intentó el es- 
tudio privado de la arquitectura como más pro- 
ductivo, y á que seguramente lo inducian sus ta- 
lentos. El éxito de este nuevo ensayo, coronó sus 
esfuerzos que dieron por resultado el puetlte y con- 
vento de Carmelitas de Celaya, así como multitud 
de edificios públicos y privados que dirigió en 
Querétaro, S. Luis Potosí y Guanajuato, que for- 
man otras tantas páginas gloriosas en nuestra his- 
toria de ese arte. Cuando se intentó la reforma 
de los altares y crujía de la Catedral de esta ciu- 
dad de Guadalajara» Tres-guerras solicitado por 
el cabildo, vino á encargarse de la obra, per& desa- 
graciadamente se le exigían reformas en sus di- 
seftos, por las cuales no quiso pasar, y se retiró á 
«su país. 

Aunque Tres-guerras, como hemos dicho, tu- 
vo que desistir de la pintura como principal ocu- 
pación, no por eso la abandonó, y de su habili- 
dad en ese ramo nos legó muestras de un talento 
-que lo hace figurar en el número de nuestros bnc^ 
nos pintores. En el citado convento de Celaya 
se vé con agtado una Virgen del Carmen ejecu- 
tada por él, y un fresco también suyo, que tiene 
por asunto el Juicio final desempeñado con maes- 
tría, y en el cual tuvo la feliz ocurrencia de retratar- 
se, colocándose en el número de los qué poseidos 
de una cruel incertidumbre, esperan la sentenciü 
definitiva: pensamiento perfectamente bien expre- 
sado, y que por sí solo bastk' para sentar la repu- 
tación de artista. Este genio verdaderamente esr 
tético, no pudo ver con md\íeretvc\^.\aLT«>a¿\c.'^^ 



rt? PINTÜKA y ESCULTURA 

ftoc«Jp|a ría nauta,; con cuyo mptivQ, .él sabio ^padre 
.I^)!erai,:i¿n uno de sus.dispjUKSQSíaQadénticQSy^eK' 
-clfljH5^arH¿y dónde, tú Tres-guería?, Jionoir xíe tw 
^jmífis^ .hijo de las Graci^^ (y g^nio de las artes. 
•d^Qd^ 'tpi^a&te aqueUa.yida, aquella elegcUficia, 
í^QQUcíUa belleza que.' comujíucabas {í ^Us -obras de 
.arquitectura que: .sei^ 1^ (gloria á^ los-mexica- 
ipp^? iSc^ñores, la flauta.'para Trtísrrgueuras^ era lo 
iqueila ij^sica. para Mengs, en elki, aprendía el e&- 
J^ que queria dar á sus oíbf|L&r( \ . ■ 
. ¿.V)^ sQbresalienle maestix) murió de 1&, epide- 
rlPlíi .ttel .Cólera, mórbusel. 3 kü? Agosto de 183.3. 
i^^-:^ tdesap^eció el último, ¡vastago ,de nuestra 
-ftl^ti^ft/edcuela mexicana, pi^es liiijaídie uixa épo- 
.eaf^^ también depaparecia,., no pudo sdbreviv^ir- 
Mi iy tuyo necesidad :de ceder el <^mipo á: tjt^rc- 
Jpifefiivenida. .; : 

¿Hemos perdido ó ganado con tal sustitución^ 
1q,s qxi¡t /hoy .reina, tiene algun> sello, de originali- 
4bá, con qM^ orgullosQS;podanio8 dfimostrar núes- 
4ír|i!propiedad? gos^a siquiera de unidad? No me 
xcr^ cpfnpeteiite.para.ribsolver estas cuestiones» y 
.p«r|i>d^inar toda re^ponsal^lidad, solo aplica- 
ré $1 oasp, el pensamief^to de uno de n.ue9tros po- 
jaros lí4j^atos¿ el ;Sr. D. Jesús Cuevas; que ha- 
«blat^tde nuestro -teatro dice:.»»Carece de pre^en- 
Jiey.-Usqjeemp^. nuestro patJciotisHió con I09 recuerr 
4psi4el pít^adPv y la^ espítranz^sdelporveninfi 

/Me^y pintura, en México, y pintura buena, pe- 
irfóíPQrnaciph^.: 

M 

■■ -■ ' . . ■ ■■- I .. i . í ... » ■■. . . 
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CDlt lo que llevamos dicho, se vierte en conocí-' 
miento át que la' cuna de nuestros antiguos piír- 
toresr estuvo* k)iamente en lá^ ciudad de México y 
Puebla^ la una centro del movimiento civilizador- 
del' gobierno Colonial, y la otra participaftté^ muy' 
inmediata^ por su mayor 'proximidéid á létcapitsál 
Por consiguiente todas las obras de arte que en^ 
aqueUa. ¿poca habla en Guadálajara, no^venkin 
dsaqüeHás'fuentes, oleran extrangeras: Los órn- 
eos^ pintores cpie* aquí'hubo á fines del siglo pasa- 
do- y- principios de este, fueron unos apeil<dad<>s 
Curátas, padre éhijo, que casf soto se ej^citaban 
eii>hatter retratosi y á ell'&s debemos- los de nue^ 
trosi abuelos, si bíéft bastante parecidos según ht 
Hadifeion; el dibujo'e» pésimo, colon^io fetal,' y 
pincel grosero. Del segundo de estos pintones po* 
seo cuadros áppiisa^dió&^n' poco <2orregi46S'de aque- 
llos defectos y coft el mérito ¿te ía ooínposicibn 
que representa lascuatro estaoTone» del afk). 

Por elafto de- r^^ estuvo en esta ciudad un pín^ 
tor italiano queérpecutaba al temple-pinturas mu- 
nalésy peirmitié^iosei ¿bbtar por lék' ornamentaoi^ 
deiiina sala, de iJetíbir, 'mil' pesos. AótUáfaísttte 
«qrJia qiwííá una' (^ 1^^' óáseí GOtítctil ^so^vxv^»^!>t«i^ 
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te Norte del frente de la iglesia de San Agustín, 
por la cual podemos conocer que las obras del tal 
Zápari apenas eran medianas. 

En el año de 1817, el brigadier presidente de la 
Audiencia de Nueva Galicia, D. José de la Cruz, 
hizo venir de México á D, José María Uriarte, ar- 
tista muy mediano, que entre otras cosas pintó 
los óvalos que coronan los altares de la Catedral 
copias de estampas que representan escenas del 
antiguo Testamento; el cuadro de Jesucristo arro- 
jando del templo á los vendedores; las pechinas 
de la cúpula que son loa cuatro Evangelistas» y 
son su mejor obra, como lo qran también las figu- 
ra simbólicas que estaban ^n las pechinas de lo 
que se habia convertido en salón del Congreso, y 
que destruido ya volvió á su antiguo destiño de 
Iglesia de la Universidad. 

La aurora artística y literaria de Jalisco comen- 
zó á lucir en el año de 1835 en que efl Gobierno 
del Departamento contrató á D. José Antonio 
Castro, discípulo de D. Rafael Jimeno y Planes 
para que viniera de México á restablecer, la Aca- 
demia de Bellas artes, que en 1824 habia fundado 
el primer Gobernador constitucional D. Priscilia- 
no.Sanchez, y que se encontraba en total deca- 
dencia. 

. :Los elementos de prosperidad pública econo- 
mizeos y utilizados por la proverbial honradez 
del Benemérito Gobernador D. Antonio Escobe- 
do; los esfuerzos civilizadores de I03 hombres lle- 
nos de virtud y talento que ei;itónces íiguralban, 
descollando entre todos y dirijiendo el movimien- 
to elPrior del Carmen Fray Manuel de S. Juan 
X7rÉséstQmo fajera,, constituyetocv «ft OvaA%!ia^%r 
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ra la época más bHUante de su historia La gene- 
ración que hoy toca á sus cincuenta años, inició 
su vida científica y social en medio del más hala- 
güeño espectáculo. 

Oportuno me parece valerme de esta oportu- 
nidad para pagar un tributo de respeto y gratitud 
á las personas, de la época á que me reñero, que 
con tanta generosidad se agruparon al derredor 
del saibio P. Nájera para contribuir, unos con el 
prestigio y elementos de su posición social, y otros 
con sus luces y esfuerzos personales, para fomen- 
tar ese movimiento civilizador iniciado por el que 
le servia de núclep. l^es fueron el limo. Sr. O- 
bispo D. Diego Aranda, los Sres. D. Antonio Es- 
cobedo. Generales D. Mariano Paredes D. Anto- 
nio Mozo; el Sr. Obispo electo in partibus D. Do- 
mingo Sánchez Reza, Dr. D. Francisco Arroyo, 
Dr. D. Pedro Espinosa, canónigos; el profundo 
teólogo franciscano Dr. F. Luis Martínez, el de su 
misma clase Fr. Pedro Cobrieya, después Canó- 
nigo; los Sres. Juan Gutiérrez Mallen, Manuel L. 
Cotilla, Dionisio Rodríguez, Francisco M. Negre- 
te, Manuel Ocampo; y como, profesores en mate- 
máticas D. Nicolás Banda, y en instrucción pri- 
maria D. Faustino Ceballos y D. José Velazquez. 
No sé si por olvido hago agravio á otras indivi- 
duos que debian ser citados. Varias personas d 
las enumeradas, á la vez que prestaban su coope^ 
ración para la ilustración de la sociedad jaliscien* 
se, «no se desdeñaban, á pesar de su merecida re- 
putación de sabios, descender á la clase de discí- 
pulos, y notables é infuladas cabezas se colocaron 
bajo la dirección científica del carmelita. ^ ^?cv^i^.- 
aecidos en d estudio recibktotv sv\?» \^cc\qs^^s*.X>^ 
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esta manera aplx^ndió el inglés e^Sc Saneh^ Re** 
za.y^i griego y alguno» principiio® d^ ttebi^^o el'Sr. 
Espinoisai, de lo que hace mención él miámó P. 
Nájera en uno de sus discursos académicos cüiafi- 
do dic^: njCuán digno de respeto es^áí su^édaiá el 
3it' Espinosa; con el Al^ha y la^Beta e» te'^niíwói 
cual otro Qeróinimo enseftj^ttdo á. la Igíiesia ttni- 
versal; y convirtiéndwe de miaestrofen discípiirtó 
para aprender el Caldeo.» Del nvistno: módo-e»^ 
taidix&' e4 francés el Sr; Gutierres; M:aHen^ irigléíStíl 
Sr. Di PedTo James, méidico notablí^, y petifóccíó- 
)( nó' el italiana' el Sr. tt?. AiíFoyo>dtc., ¿te. 

Por todas partes se empiendiañ óbras-grandio- 
sas de utüidadf ][)úbHca; Ik juventud entusiasmaida' 
cutfsaba cátedras hastaentdncesdesconocidaa; es^ 
tablecimiéntos científicos qjue yacían edpírántes^ 
eraw neforganiasados; la instrucción primariapu^s* 
fta éiísí aljtura del siglo; el buen gusto por Ikb bé-* 
lias artes difundido entre- todUs las clases. Ei:cón^ 
vento del Carmen solo habitado por dos religio- 
sos^ no : pbdia cumplir con líos finesi d<:: sa insti%utó^ 
y su célebre Prelado, eco fidl dé la^ inspírax^ibne^ 
ée la Iglesia, que tiende & ditrijir* al mundo» por la 
via del vetxi adero progreso; acopió deritíro do sus 
psu'edes. cuantos tesoros puede apetiscei* lá hiteli-^ 
gencia, y lo convirtió'en precioso arsenal de las 
ietraS' y bellas artes, abiertas sus puertas itoda'la 
juventud, y á toda persona afectará la ilust'Taoion* 
Una biblioteca particular del Prelado que coñte-> 
nia mas de ocho mil volúmenes de lo maS' selecto 
en todos ios ramos del saber humano, y en 1a< mar 
yoT parte de los idiomas. conocidos, á c^ue iito'^sr^ 
extraño su i digno dueño; utia galería dé>oua4.irdk 
JMtgJaaJes^ y copias de niaestróé t&\e^&i«o&V^'^'^^'¡^i^E^^ 
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les y extrángeros; pinturas: al fresco, é inscripcio- 
nes en multitud de dialectos indígenas cubriendo 
los lauros de los ambulatorios; estatuas, coleccio- 
nes numisiiiáticafij. fósiles, un museo de antigüe- 
dades aztecas, letc.» etc La iglesia estaba deco- 
rada: con los mas es<quisitos;pararaentosy y ser- 
vta^de norma paraí la prnaknentacion de los demás 
tenatplps. Una. multíbud se agrupaiba en derredc»- 
de ¿quel cenobita, y jnadíe^e reparaba de su lado 
Ém haber aprovechado algo, que hasta hoy se ha- 
ce sentir esa benéfica influencia. Dígalo si nó el 
Seminario Conciliar donde sus. alu¿nnos aprenden 
el griego y el mexictwio bajo, la dirección del sa- 
bio Dr. D. Agustin de la Rosa que bebió en aque- 
llas fuentes. Una preciosa inscripción latina colo- 
cada sobre la puerta del salón de recibir, consig- 
naba la fecha en que se concluyó la reparación y 
ornamentación pjpl éjjáificip; cp syí-paj'te final esta- 
ba derramád'o el espíritu y el corazón del sabio 
cenobita, decia: •*.... /ruemz/ior, posteri^ esteque 
\graii. servat^i^ at^ue Aperjícü^ ¡Qué: bien supo la 
posteridad coriiesponder á tan, iK>ble recomenda- 
ción! La revolución de 1860. convirtió en ruináis 
todas aquellas bellezas. .; 

Bajo tan. favorables auspicios ise reorganizó^ co- 
mo queda dicho; la.AtCideTnia.de Bellas ArteSj á 
cuyo freftte se pusieron lo$;dos inás notables aiv 
tístas- que hemos tenido: el pintor D.; Jobé A. Ca»- 
troj^y el escultor D. Victoriano Acuña. 
;: En esté plantel germinó la actual escuela de 
|)Ái!kti:)rja que existe en Jalisco, pues aunqxiQ vados 
dfí los:que con, bastarite Jucídei figuran ¡actual»- 
mente en eát« arte: han. ido á México á reciUvc ^, 
íf?mplca)ent0i de. . su .educacVísiiV\, .AtvwOcvo^ ^^ ?»í^ 
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adelantos se les deben á los buenos principios ad- 
quiridos aquí. 

Desgraciadamente el espíritu revolucionario vi- 
no á contener aquellas benéficas corrientes, pero 
en su limitado curso pudieron fecundarse algunas 
semillas, cuyos frutos aunque escasos podemos 
todavía saborear. Ojalá que los hombres de re- 
cursos prescindieran de ese marcado gusto por to- 
do lo extrangero, y en lugar de decorar sus habi- 
taciones con grandes relumbrones, y estampas de 
pacotilla, ocuparan á nuestros pobres artistas que 
se mueren de hambre: con esto darían muestra de 
sentimientos nacionales y de mejor gusto en su 
ostentación. 
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Hasta principios del siglo XVIII encontré en 
nuestros historiadores mención de algunas nota- 
bilidades en este ramo, y solo se hace mérito de 
los siguientes. 

José Antonio Villegas Cora, Nació en Puebla á 
príncípios del siglo XVIII, recibió educación li- 
teraría en el Colegio de los Jesuitas, y al concluir 
el curso de Filosofía se dedicó á la pintura y »- 
cultura, en cuyas artes recibió el título de maes- 
tro en muy pocos años. Se ignora cual fué sú es- 
cuela, pues antes de él no se conocia ninguna obra 
de escultura producida en el país que pudiera com- 
pararse con las suyas. Llevado Cora de solo las 
/aspiraciones de su genio, catecVcxvdo Vvakj&X"^ ^ 
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nodelos, enriqueció su arte con un nuevo gusto, 
icaso superior al de las mas célebres escuelas, me- 
oró su parte mecánica proveyéndola de recursos 
)ue facilitaban la fínura y pulidez; lo que daba 
por resultado que sus obras agradaban desde el 
tpóqíiento que las emprendia; y en su conclusión 
presentaban la tersura del mármol, sin la menor 
enmendatura ó agregado de material extraño. 
Quizá los únicos modelos que tuvo á la vista fue- 
ron algunas esculturas napolitanas de las, que en- 
cargaban los Jesuitas.para el culto de sus iglesias 
que nunca pasaban de medianas, y que mucho 
menos lo eran, las que la tradición nos señala co- 
mo obsequios enviados por los monarcas, españo- 
les. Como de las mejores producciones de este 
autor se reputan: una Purísima en la iglesia de 
San Cristóbal, las imágenes titulares del Carmen, 
la Merced y alguna^ otrais, todas existentes en sy 
ciudad natal. 

Fué tan notable cstQ artisf:a, que en un periódi- 
co de la época titMlado nel Mercurio^ redactfido 
en Madrid se refiere:, que en el concurso celebra- 
do en Roma de varías obras de escultura, fueron 
qa^ltíicadas.como conteniendo el primer premio^ las 
que pre^nt¿ elpscültoi: del Papa, ei segund<vlas 
del de c^ara del Rey de España, y tercero las 
eje qn tal Cpra de la Pueiiia de los Angeles; <<y 
tanto por la.consideracjpn del, :papel que repre- 
s|en tahalí enti^n<^s los mefa^paf^os^comopor lo que 
coa tanta justicia observa, C^ryantesn: de que; en 
está clase de concursos los .'prifñero^^premkis los 
<^tiene el favor y el iuxesit e^ el qt^e se reserva al 
verdadero méritcv pocemos £\mi^^^sa¡L^t^ c\^5^x 
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que las obras de nuestro paisano eran sobre 
lientes. 

José Zacarías Cora^ discípulo y ¡sobrino del í 
terior. Se dedicó al estudio de la anatomía pj 
verificaf la copia fiel del cuerpo humanó, pero j 
desgracia esos conocimientos tenian poca áplí 
cion en las estatuas de santos que sorí las que I 
man las iglesias, que como es sabido, son las c 
generalmente fomentan el arte'; pero en cuai 
las circunstancias ló permitieron, Córá pudo i 
iizar sus conocimientos en la ejeciicion délos C 
cifijos, en los cuales dejó mtiéstras de tina hab 
dad poco común, como' lo manifiesta lá estál 
del Cristo de los Desagravios qué se venera en 
Iglesia de San Francisco de Puebla, y un Cal 
rio perteneciente á la familia Cardoso. En Mé 
co, una de las estatuas en piedra que decoran 
torre de la Catedral, es obra de este autor. K 
rió Zacarías en 9 dq Julio de 18 19. ' 

A fines del siglo pasado y á principios del p 
senté florecieron en Querétaro Perusquía» Ara 
Montenegro, tal vez discípulos estos últimos i 
primero, ó por lo menos formados en la misma 
cuela por la mucha analggía de sus estáttiás, ai 
que superando las de Perusquía. En Guadalajj 
tenemos los tres Arcángeles de la Catedral, 
Apóstol Santiago del altar de S. Pedro, las \ 
gaies del Carmen y la Merced en las Iglésiks 
su título, un Cristo y una Purísima de propidd 
particular, todas dé Petnisquía. Y dé Arcfe son 
Arcángeles, S. Jpáqiiin, Santa Aiíá, Santiago 
lá Iglesia de S. Francisco. 

Al hablar de éstas preciosas obras de arte,' 
puedo prescindiT de rccordát Va& ^tococfc^ ^e^urac 
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nes que sufrieron los citados Arcángeles de la G^a- 
tedral y la Virgen del Carmen, obra de Acuña, que 
está en Sta, Teresa; el magnífico catafalco que. el 
arquitecto de Cámara de Fernando VII D. Dio- 
nisio Sancho concluyó para que se celebrasen en 
esta Catedral en el año 18 19 honras fúnebres á 
Doña Isabel de Braganza, mausoleo trasformado 
hoiribleménte pai^k que sirviera en las exequias 
del limo. Sr. Espinosa; la destrucción total de un 
monumento de madera que se acostumbraba le- 
vantar cada año para que sirviera de depósito el 
Jueves Santo; la sustracción de una de las bellísi-. 
mas cinco portadas que adornaban el interior del 
templo para en su lugar abrir un arco descomu- 
nal que dá. entrada á una pequeñísima capilla; y 
no Contentos con éso, las otvjai^ cuatro portadas cu- 
brieron su vista con unos llamados canceles, etc., 
etc. Es pues muy de temerse que por el excesivo 
deseo de restaurar y modernizar las obras anti- 
guas, venga el siglo XIX con sus decantadas lu- 
pes á oscurecer los prieciosos monumentos que nos 
legaron las pasadas edades. Me permitiré por lo 
rhisnio repetir las autorizadas palabras que el ilus- 
tre Cardenal Belarmino mandó grabar en piedra 
al (íoncluir la reparación, que para restituir á su 
primitivo estado, dispuso en la iglesia de su título, 
dé los Santos Nereo y Aquileo. 

Quisquís es 

Obsecro te per gloriam Dci et 7n/;rüa 
Sanctomni niarHrwtiy nihil immUo 
Nihil demüo, nihil vuitato antiquitat&in ' 
. ■ Pie rcstUñkMfti servato, ót siete 

Dcitít (K^uvct per orationes SaivdoruAT(\. 
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El Único escultor notable que tuvo Guadalaja- 
ra, fué D. Victoriano Acuña, que en el afk> dé 1850 
vino de Querétaro, iniciado ya en el arte de la es- 
cultura, y que después llevó á un grado notable 
de perfección. Sus principales obras están en es- 
ta ciudad, y son la Virgen del Carmen en el tem- 
plo de Santa Teresa, la Coronación de la- Santísi- 
ma Virgen que sirve de remate a) altar mayor del 
Sagrario, las dos estatuas de su altar mayor, San 
Pedro y San Pablo, y las estatuas de las tres vir- 
tudes, construidas en piedra y que decoran su pór- 
tico exterior; el Señor de la Espiración en la igle- 
sia del Carmen, etc., eta Acuña fué discípulo de 
Perusquíá, y el mas aventajado probablemente, 
porque las esculturas que nos están viniendo de 
Querétaro, son muy inferiores á las de nuestro 
Acuña. Este apreciable artista murió en el año 
de 1862, desgraciadamente sin dejar discípulos, 
porque su carácter adusto y retirado lo alejaba 
del magisterio. 

Las antiguas escuelas de pintura y escultura de 
que nos hemos ocupado, desaparecieron comple- 
tamente, y tratando de restablecerlas á principios 
de este siglo, han sufrido varias vicisitudes. D. 
Rafael Jimeno y Planes, valenciano, vino de Es- 
paña nombrado Director de la Academia de San 
Carlos; pertenccia á la decadencia del arte en la 
Metrópoli, y solo notable en las pinturas murales. 
Trató de fundar una escuela según los principios 
que los hombres del arte llaman barrocos, cuya 
doctrina no pasó de la primera generación. Des- 
pués de varios años de su fallecimiento, fué susti- 
tuido por el Catalán D. Peregrin Clavé pertene- 
cj'ente á una escuela compuesta de la española, 
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rstncesa. é italiana, que dista mucho de Ui de Mu- 
'ilto y Velazquez. Ésa es, la que ha preivalecido^ 
liríjida actualmente, y de Ufia,maner:a brillante, . 
P9r nuestro paisano el Sr. Pina que completó sú 
formación en Europa, y 9us discípulos han tenido 
ú alto honor de ser considerados en la última ex- 
po3Ícion que hubo en Filadelfía 

Respecto de. escultura, D. Manuel Tolsa, famo- 
so artista que fundió una estatua ecuestre de Cárr 
los IVj que según la calificación del Barón de 
Humboldt, exceptuando ía de Marco Aurelio en 
Roma, excede en primor y pureza á cuanto nos lia 
quedado de este, género en Europa; este artistafor-, 
mó á D. Pedro Patino, éste á sy vez i D. Francis-. • 
co Terrasas, uno y otro sucesores en d einpjleo de; 
su maestro, como director del ran^o en la ACiade.- ¡ 
mia de San Carlos. 

En su venida á México, Vilar que acompañó á 
D. Pregrin Clavé, se encargó en la citada Acade- 
mia de la cátedra de escultura, y. tuvo la gloria dp 
formar á los Sres. Martin Soríai^o, Juan Bellido,^ 
Epitacio Calvo, Felipe Sojo, Miguel Novefta, é hi- 
jo de toda esta escuela, el Sr. Guerra, qu^ ha he?- 
cho grandísimos progreaos en A arte. D. Felipe 
Valero y D. Tomas Pérez han sido pensionados 
en Roma. Los Sres. Isla^j hermanos, y los Miran- 
da han perfeccionado sus estudios en Europa ha- 
biendo sido antes discípulos de Piquer, en el po- 
co tiempo que estuvo en el país. . ¡ 

Bellas obras podría citar en comprobación de 
los talentos artísticos que adornan á nuestros ci- 
tados paisanos, pei^o esto seria exceder los limites 
que marca el títjulo de estos apuntes. 

Para concluir este imperíeclo \x^í¿Y^^^wa\c>&^;i^ 
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reé^ deba despreciarse íá oc'asíí)n[ tíe dtkr'las j 
cas obras iíótablés 'dé píiitüfá que existen en' 1 
esífáblecíniicrAíós públicios de esíd Ciudad. ' 

• ■ E^f LA catedral: ' 

La Asujticion, orígiri^ dé Múrillo, del mísr 
tanjáftb que la- qué el Gobíériip frahtés adquii 
nTédiáritfe'J2ó,cxX) francos. En mi íi'uWíTde júfí 
stípeKóf' i (psta, sí hénió^ dq dar crédito á tól 
tójgfráfias qíie cirtulan'comó tbñiádas inmediáí 
ihéníe dfer original ;j)Ués la composición ^s de'fñ 
jóí.gtísiben süs'ghipos de' ángeles, lá Virgen vp 
lig;erá,Í.VápoTÓisá y 'de tipo rhücho" nías hermq: 
Elstá piéfla, prfecíosa, jdcs^ücs de íiabei* éátááb f 
mttóhó tí¿"mpb oculta, apareció restirada eh 
nuevo bastidor, y por desgracia recortada, opel 
ción qyé aunque tío íntere:só' ninguna figura^ 
llevó álgódel fondo,' lo cual es de lamentarse," f 
que ¿deiTíás dé que eh esta clase de lienzos de 
respetarse' hasta el últínío. hilo;. I^ nienor meng 
vfétié á destruir Tas proporciones qué tárhbien c 
trá'íi en Tas combinaciones del autor. Lo misi 
eS'de scAf¡rs¿ l?i colocación que' le hah dado, pi 
siendo la primera prenda tíe! arte qtic allí se *( 
cueñtra, la pusieron éñ la Sacristía y en una pe 
cion muy ¿)ocó conveniente 

LICEO DE VARONES DEL ESTADO 

. . ' : ' I te. 

\ . ' , • ■ » , ■ # 

Once cuadros murales de la vida' de San Prj 

cisco 'de Asis; tuyo autor pqr mucho tiempo <í 

putado, ha venido á fijarse según 'cLirespetáble ij 

tánieri de pefst)n¿s fcóitipctet\tés V^^*^^^^^^^^ 
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las obras del ilustre Sevillano- Esteban Murillo, 
pqjf encontrarse jen ellos figy ras que, pifi/ disputa 
son ejecutadas por* t^n* diestra mano, j^ por i;eve- 
larlo también, la entonación general de .dichos 
lenzos. 

Tres cuadros de la vida de la yírgen, j5J9CUta- 
dos por Lucas Jordán* (De íps esca^o^f^sfps de 
la galería del P. Nájera) , .1 . ., , ^ 

Un apostolado, escuela mexiíjan^j ^Míftr 4?^^^' 
nocido. (De la misma procedencia Üc ió?, /ante- 
riores.) \r ,í . >,7 '■ 

San Juan Evangelista, id. id. . ^.^jfnt; j/V 
Tres cuadros, pasajes de la V ida cíeVSftfiíorpo- 

mmgo de Guzman, por Ibarra. . ..r . .,,,,..^.. 
San Pablo escribiendo^ id.- . , '^ .^.^r^.^; ¿^^^ 
San Agustin y Santo Tomas/, taipañp íjiiáural, 

por-Alzíbar. ; ,. / .. ; 

San Gerónimo, por VillalpandQ. t. ..*lt^i ^ 

n Calvario, autor desconocido, , „ . , 
La familia de la Virgen^id. . ^ ; ./„ 

Seis cuadros vida de la Virg^n,^ id. ^.^^j. 
Tres cuadros de la Historia Tñ[óm'c^^aj;.c^«^Qla 

mexicana. » t ' . ^. . » »* .^tl* 

El Salvador servido pqr los' i^ngQJp. ^(^Lpr^cíes- 

conocido. '* ' 1 lia! .1 

San Bernardo, escuela mexic^r^a^ .',.\ l^ 
Diez láminas de bronce ^ escendsj iíe' Tá'jFtofiiou, 

por Henrtquez. -v . j 

» ■ 1 . . . ■ '• ■ : . í ■ • •■ I • 
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* 

CATÁLOGO de tos pintores de Id tíntigua eiáu- 
iav^e^icana, aúoíados con ksteriito aquellos de 
'quienes se dd noticia en Ibs aniefióres apuntes, 

Arteaga Sebastian. * 
Arenas Lie. Bernabé * 
Arel laño José. * 
' Aguiílara Antonio. * ' 

'Arreóla N. 

Alcalá N. . 

Altamirano. 
Aguilera Juan. *^ 
Aguirre Jines. , 

Aguilera Antonio. * 
Al¿ibár Jóáé. * 
Alvara. * 
Al varado N. 
Ángulo Nicolás. 
Arnaes Ventura. * 
Arrieta Agustín. 
' '/Arriagíi. 

. Borgraf Fr. Diego de * 
''■• Becerra Fr. Diego. ♦ 

Bedolla. 
. Barrueco Ltiís. 
5&erruéco Nicolás. 
Bravo Nicolás. 
Barba Figueroa. 
Ballejo. * 
Bustos José. * 
Barba Alonso. 
Becerra Nicolás. * 
Correa Juan, * 



Castillo José. / . 1 . . í . .: ; : 

Calderón Pedro. * *= .•/.]►. . . i .. • 

Cifuentes Rodrigo. * . : . .; ,:. ; i-i 
Contreras Rudecindo. *- s . : . jy. : 

Conrado Gaspar. , ^ ,■ 

Cárdenas Salvador. i i 

Casanova. * - .• . : . : i 

Carnero J. Rodrigo. >! / . ■-,.){ 

Carnero Juan. * ;>í .»- •. / .♦! 

Castro Agustín. * /i j,: i/. :::i 

Cabrera Miguel. * .'/: í. uj . i 

Castillo Francisco. ., . :;i 

Castillo José del * -^ Ij:...: » 

Carcanio Manuel. * . -.[í^í ,:..> 

Conrado Tomás. : :í.n i ¡ ..-: 

Caro Mariano. ; i,:/;.»; ,vv.k.; 

Caro Manuel. r' : . .• 

Correa Miguel. * . * i; . ; u I 

Chacón Pedro. . .= i, • . • a:/ .i 

Carranza Miguel, /:. ii : : - 

Delgado Antonio. . .[ /.-i. l 

Domínguez Manuel i. ;/; <. . r,í . ; .i 

Echave Baltazar. * ;r. -'.i 

Esquivel Joaquín. * <, ..o Mji.f 

Espinosa Miguel. . .'.xíoj 

Farfan de los Godos ]os6p}f.^.\\ n^^.-{ * in.! 

Juan Labrada Nicolás. '■, .'j:,i{>j/l ¿íijíJ 

Gutiérrez Roberta '-i¿ol Xidni/. 

Gante Sebastian. . /rjñlc*^! 'j'^kíá 

García Manuel. * ' o, 'jfii.tí j.>..í/.: Iv'í 
Gómez Valencia Franciscot íiíl'.oj) ;- o »; 5.í 

Gutiérrez Rafael. ' .;:j*;^í ^^í^.. ■/■ 

Herrera Juan. * r-L av 

Herrera Miguel. * V •- ^ . v>v >. o>i 
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Hernández José María 
Henriquez Nicolás. * 
Huerto Salvador del ** 
Huerto Mariano del * - 

Islas Andrés.^ * 

IbaAez. n?; j •,. 

Ibarra José. ♦ 

uarez Luis R. * 

uarez José R. * 

uarez Nicolás R. * 

uarez Juan R. * 

imeno. 

imeno Rafael. * 
. ^^urintino. 

León Francisco. * . .: i 

López Dávalos S. 
López Andrés. * 
López Clemente. * 
Lí^z Cristóbal. 
López de Herrera. 
LaraJos£ .»;■.«:.. j, i/. •-: ••;, 

López Guerrero ManueL^^-'-' ^ > .r; 
Lara Gregorkx * '*' >' «* - '.■ 

Lobato, . :.-'..;■.. «i .^./-iíj. '.'i 

Loballa :• -i ■...■■ iiU:. 

Lañes Jaan M^ui^,--''. '■«'*■« --' ■ »• ■ ^'-^ r.:.'-:;. 
LuEía Manuel. * .■l[(/á'.\ r:.-.-/: -.-j, ' ;, =, 
Mirabat José. .^^ ' ^- '■''■ ;l.í; /; 

Morlete Patricio. * . :•;: ' 

Martir»z Francisco. * >¡ . .^.* i.: -ii.i) 

MagcHi JocK^tiin. '^■' • • -r. •'• >..'■'*• w' \-»f:!-..-) 
Mendoza Migvel. * ;.,.•;; .rf;');;;/ 

JCaldonado. '^ .u i^'iiunv.iíi 

^a¿ibiiado Alejot ^ - i/.vV \ .u.iít 
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Morales. i /tí "-/ir; 

Manuel hermano jesuíta, *,i.rjiAv- í Nísríu^;. : 

Mota José. .ri. 'Tíf li ;>: 

Ordoñez Juan. «ü. i| < iD;fi.'-r> 

Ordoftez Julián. , j n.-. n .:¡')fi;, - 

Orellana Manuel. * : -í -: -i -u;.:; il 

Pardo José. 'r.:¡ r- . jí . i 

Paez José. * ." , ;í - < : 

Pérez Diego. , • '' : '' 

Pérez Pascual. * , .' , ;. • 

Perulero (el Peruano.) • i . ,:»í i. -.í i ' 

Peralta Xavier de í ;. . ». /..i'i ' 

Pedro Piedra de la :.^is' 

Pina Rafael. 

Polo Diego. 

Polo Bernardino. * í;. .í » -ju. 

Plata Francisco. 

Plaza Juan de la * 

Padilla Antonio. 

Quintana Pedro. . 

Ramirez Pedro. * 

Rodríguez Alconedo LuiSf-f/' 

Rodríguez Antonio. * » . 

Ramirez Francisco. , v , 

Rodríguez Mariano. 

Rodríguez Pedro. 

Saens Juan. * 

Santander Antonio ^ 

Salazar. .. .* . 

Salvador de Cárdenas. "^ 

Serna. 

Sol Pedro del 

Sánchez Salmerón. * 

Sánchez. 
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Santíesteva. 

Sánchez Ignacio. 

Salmerón. 

Salguero Juan. ■'■ ^ 

Sánchez Antonio. ^ = 

Tres-guerras Francisco. * ' 

Talayera Pablo. * 

Tinoco Juan. * 

Torres Torijano Antonio. * 

Torres Jos¿ 

Villalpando Cristóbal: ♦ 

Villalpando Carlos. * 

Villaloboa 

Villafaña. 

Villavicencio. 

Vallejo J. Antonio. * 

Villegas José. 

Vasquez Mariano. * 

Vasquez José María. * 

Valderrama José. 

Xicotencatl de Tlaxcala. 

Zendejas Gerónimo. * • 

Zarate Alonso 

Zendejas Lorenzo. * ■ ' '^' 



FIN. 
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Con este ca^rácter me ha parecido muy oportu- 
no trascribir aquí uñ artículo que con fecha 23 de 
Abril dé 1882 reproduce La, Voz de MéxicOy ppi; 
contener un diclánien enteráriiente ¡rñparqial iso- 
bre. nuestra escuela d^ pintura en México, tan tó 
mas ^preciable para mí> cuanto que estál enteía- 
mente de acuerdo con las apreciaciones que híc¿ 
de la materia en los apuntes anteriores. 

r LA ACADEMIA DE BELFAS ARTES;. 
Y LOS AkTISTAS MEXICANOS. 



Tomamos el siguiente extractó del folleto Har- 
per^s New Monty Magacine, publicado en NeW 
York él mes dé Febrero último, que desvanece el 
desfavorable juicio de nuestra prefísa nacional, so- 
bre los artistas mexicanos, exponiendo los verda- 
deros motivos del" desaliento del genio de aque- 
llos, tríbutindoies á la vez elogios por haber rea- 
lizado algunob adelantos, no ob8tatvl<^ ^\^W\^^ ^«s^ 
que ios tienen los gobiernos» \^ vwA\tet^x\cv^ ^^s^ 
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público por su falta de gusto, y el egoísmo de los 
que pueden fomentar un ramo que forma la cul- 
tura y engrandecimiento de las naciones. 

La escuela de Bellas Artes de México se está 
preparando para celebrar este año, con una ex- 
hibición, el centenario de su fundación. 

Al penetrar al local del establecimiento se sien- 
te una viva emoción por el carácter de grandeza 
que deleita, por U belleza der^Ms galerías que con- 
servan sus colecciones artísticas en todos los gé- 
neros. 

Al entrar en cada uno de los salones, se recuer- 
cffi Involuntariamente á Europa ; pudiera decirse 

?iíe son Una copia del Louvre ó del museo de los 
)ficíos en Florencia; pero aun nxás recuerda á la 
mémofia él ipuséb dé'pqlónia por él orden y sime- 
tría de sus cüadrosy por *su colorido qué hace Ver 
que los fhexicarios están dotados de uii séntihiién- 
to especial, como los italianos, españoles y flamen- 
cos; los cuadros que se vieran suspendidos en las 
paredes de la Academia de San Carlos, ademas 
de manifestar el buen serttidd del color, revelan 
también las excelentes dote£ 'de sus^utores en la 
composición del diseño , y una perfecta sujeción 
á las leyes de la estática. 

Si nuestras escuelas de. Nueva-York está^ en 
aptitud de presentar dibujos acabadosi,-. como se 
ven en sus ejercicios quincenales, no pueden com- 
petir qiertamente en el realismo qon los ejecuta- 
dos en San Carlos que son superiores á los ,dfe los 
estudiantes de la Real AcadeijMa Británica, <;Qn 
quienes luqharán para disputarse elpricfter prcr 
mió como se vio en el primor año de la presW^- 
óá c/e//5í:vjKe)dericQ LeigtYiotv. ■ . ■ ^u' 
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Creo también que los profesores de la Acade^ 
mía de México desempeñan perfectamente su 00- 
metido, y tienen la aptitud necesaria para formar 
á sus alumnos. ¡Es una- desgracia que estos no 
puedan desarrollar sus dotes, en el desempeño dé 
grandes ideas, porque el mfercado de osa ppiís 
para cualquiera género en el arte, es extremada- 
mente pequeño! No hay comisiones de los gobier- 
nos que son los que en las naciones le dan vuelo 
y poderoso impuIso;sino que eisos artistas son ocu- 
pados por los particulares, cuando más en la cón^- 
feccion de retratos ocasionales, ramo, por cierto 
muy mezquino para que un artista pueda desa- 
rrollar ni dar á conocer sus. talentos^ 

No he visto pinturas, notables en las mejores 
casaB de México, y suis dueños se contentan sola* 
mente con ornarlas de grabados y cromos; » 

La abundancia ide talento, en fsste respecto pe*- 
:ibe poco impulsó, y .por consig^ieilte, no es po- 
sible que adelante, y los artistas de México serán 
siempre medianías;» 'Muchos de esos inforturiados 
ie genio ej^traaiíiínario^: se esfuerzan en manífes'- 
:arlo en las paredes de las tabernas, haciendo un 
jso exclusivo de la profesión, como simple medio 
ie adquirir su subsistencia. ¿Y qiié hacer^eniun 
yak en donde lod poderosos ytodos los^qúeipíUe- 
lén foiinentár el ^a#t6 son entéraihéti<tei refeactarios 

Lsis ;obrás -de 'at^^lúe campean én la dapitál de 
Vlésdcbiy éñ'kü9 de ¿Igunos Estados} soniexfekisi- 
^amente relígloisás' y estas han servido^ en 'muchos 
lasos, como modelos de arte ¿ muchit^s délos pin-* 
(k^es'áe' M4Íxico^:}iksta^'que en la época'.a\<Qidi¿tvcd. 
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mar una escuela que se había pendido y que flore- 
ció en lade Baltasar Echase y Jo^é.JUsíx^', esto 
acaeció el año de i6oa . 

; Existe una tradición romántica, respecto dje 
Baltazar y es; que su muger fué la c^e lo edsefió 
á pintar, y no nuestros europeos. ." 

Los genios de la antigua escuela Aiexicana po 
seiati el talento dé lia decoración en grande escala 
y empleaban además de una vigorosa ejecución 
y facilidad de estilo^ un sentimiento justo en el 
<:olor y en la idea, llevado hasta el ideíalismo, fru- 
.to. del carácter ascético de la época. . 
. Deleitan las obras de esos maestro)!^ por la rir 
queza de su colorido y su fácil ejecución; .que 11er 
naba espléndídan^nte los grandes espacios" de 
sus cañamazos; obra verdaderamente difícil en 
que entra el genio creador para sostener la armo^ 
nía de una composición colosal que tiene que li- 
gar todas, sus partes para producir xkt total ho^ 
mogéneo. 

Difícil seria hacer una enumeración CQm^eta 
de. todos los tesoros de la escuela antigua, mexi* 
cana porque son inagotables; me limitaré soIq á 
^cer mención de un San Ildefonso {)ii!>tadQ por 
Luis Juarea de esquisitb trabajo. . 

. £¡l S?jnto se encu^entra en un ricjD mantel deda- 
<na3co.at el bufete de Qr»r, en.un^3ÍtUa.c^ulpHia, 
cubierto todo con paño del mismo color, y-jeptá 
£tcibiéndo de: ios ángeles i^ m9Íst\ÍMi^ xiecngo 
de iObispo. £1 ixianfo. del íttgfA > qM^r \^s^ m pi^ 
SMx: técmino^ ies.derun oollor de S4etii9itq^e4mi^ 
este tono cocutrafitado conblaiaíC)Eih< . .. \. . 
. £l:^rupo de seis cábezas,^ abtajo^^e^: (¡oism^dp 
sQittJO UB elipse de. corta \nc\t9c1acaQcvv 
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Arteaga es autor del eran cuadro dp S^ntq To- 
más, de un vigor y verdad ííocb'créiMih;^^^ 

una obra del Cá'rávágia' ' ' ' ^ ' ' "''' " ' ■■'■:r,:¡ v 

José Juárez, upjiarde;iifV.ósmártít:és, Sürí Jysi'^ 
tq y San PasitpW'cdü'trajéit sprnéiártteiíí' Ipte-lifjis 
de uü bui-gtir^'aestre:' lóS ifetl-irriiépVói'de.stíírtái'-'- 
tirio s'eni^án'eii"eí' foii'iín, 'j.^ ¿nl^ 'partd- ín'ftíríttr'- 
del cúaárd.Vuh' rompinílcWtd'Cle'gíorftí'coA'tóTOí: 
ángeles tan'benos y d? p^fitis'tSn'£láSfcosj'ríct>S- 
de entonación^ '^üe cada.Ürití-blieflé fóf mai'^ri títtó-íf ■ 
dro separado de miícHo v^rorl; ' ' ' ■■■^¡'¡■r 

Balta'zár Échave, el joven, Juan y NicdISs Ró- 
dngue¡;y otros, son de igijai excelencia. p^"'' ' '■ 

Un ríijevo período, que podemos llamardCtJé^"' 
cadebciá, empieza con ttárra y, Cafereraj siétüífí^' 
éste sUpéíior, at final de íyoo. Sin emba:VÉ*>¡ *^'^ 
la misma distinción y nobleza en sus obíSsr'SiIra-' 
figiir&s tienen uri kplpe de'/vikta vigoroslSai ^bír 
que ideal y Vaporeo, 'd ufe ^' áátt K'íitóitó Coit^-' 
deMíinÜo. ' ' ■' v'"i''< ■■'■'■■" r ■''"■-■■ ''■'!■: 

.Laa'píptuías de'tjste!''^(*¡iihílcr']ii¿rfóá6í Cétiéñ-- 
un'aspecto^'ürí'^o¿:ó;Üesérfflln'ádo,y'ert'tíóíiae áé ' 
percibe, más', éste í^'éféiítíi. eseS las'A^'lbirt-S.'^ti'J.^ 
gar in^nbde^ilíiWeníel'el-Crúcfeí-püiji^^^^ ^íiiflli^ 
lue pro'dúC¿H''¿r a^pí-cfíj 'rhoriíttííítí íilie'ftíéííaiÉa^ 
la vista." ■'^'■-■" :^ '■''■"■■■ ^'i-i-'i -■■'■:■'■■•■■■' '■■■■■ •'■■■ 

Ei arte íétí^íóso en estbíí ÍíH5Wí¿^ '|pi>tore3' ,1*. ■' 
T:ieda-un poco los caractercH'tíe'fe"¿la(Í'rttó3r¿'|""' 

La galería extrqriy¿B|üé-5án'<;;áife3'pbyé<í si 
lo numerosos cuadrS&'tJe'fndtís tds' piiít'áre^íEÍ'-''."' 
-opco.s, sí cuenta unti¿ ítos'dett^ tii,áí Éarátteííiá''' ' 
ios, cpmo son: dcltívéra, üf^riñó^'CitífílífiTSéaf ' 
i^rdo de Vinci, Rotí¿ii^ yijái^;''R,tiitbT^nSfi'.i!ét^ '■ 
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etK:.^e(nÍ5 dfr algunos corj/emporáñeos en figura 
y paisaje como son: de Cogbeti, Mafko, liandecio, 
PiMJiqsti y otrop,,. , ,. 

, Una exhibido» pcriótUc^ qu¿ ha celebrado la 
Academia de.^ sU rcforRia,.por los alumnos mas 
a^i^lai^^sdOB, l}a datlo el \3uen resultadp.de formar 
una coLeccigip bóen ;i}umerosa que no., está desnu- 
da, de mérito, que caracteriza la modérrta escuela 
mexicana y. va iDBri^apdo los pasos' que diaria- 
mente dá en su adelat)tamiento. ' . 

La tfadicien . religiosa preyalccc en-tpdasesas 
modernas coinposiubnes, aunque los asuntos son 
tonjados.hoy de: la Biblia ^ij tt^r de los Belan- 
di^aft Agar. í^ai el ^^H Samaritano, los He- . 
bre9f cau^>;ci^ca;|t^aqiJon,ia,J^oe rectbiendo.pl ra- 

IHftíle,Q%a pJ}..€VÍTpa.'y^, ... 

.E[i gen^Fal s^ f lícyeñtrp una extremada limpie- 
z^:4e.meci^f}isínfí en^at^escupla y la más nemia 
suavidad en las carnes ypaTiós; la dísposictort de 
lífieasy eK5>r^jpn ion exceLente^. Esos viajeros 
d^l Arca nf>. han .sufrido .lQS:dolores> de la emer- 
gencia ,()^;^iltiyÍOj y los p^toFcs. en él sol y la- 
bradiorps en; cl^ncpo, tienen ta coinptexion de 
u^a dania. Rebuyrgue^t^Ujdi^ en Ironía en la es- 
cuela de Overbek, repite aquí los et¿teos colores 
vit^eta y amarillo ümon vistos en las decoraciones 
mode^i^ del Vaticano. 

;JLoa. trabajos del más reciente período, bajo la 
apiaidireccion del Sr. Salomé Tina, u'n discípulo , 
de¡^iÍkyrc, son mucho más viriles. Lqs asuntos 
taFíi^en^n más clásicos. Allí están Baco y A- 
ríadüa,':la. muerte de Átala, la muerte de los hijos 
de Nióbé por Apolo: Cupido envenenando una 
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flor, por Ocaran^; un encantador muchacho per- 
cador por R. Gutiérrez, etc., ótc : . í 

Algunos de log^artistasv rñexicajnos han tenido 
la ventaja de estudiar fuera; pero el tnas fuerte 
de todos etios, es Félix Parra^quien estáen la acr 
tualidad di&frutatidó un gran premio en ¡RpQoa; 
por el cuadró del buen fra¡le¿ Las : Casas prote.^ 
giendoá los. aztecas del puñal asesino de los es- 
pañoles. Píntúm-es esta qué traduce el sentimjen-»: 
to en sus tonos armoniosos á la vez que enérgicoís, 
que le dan suficiente valor artístico para figurar 
en cualquiera e>ch]bicion del mlindo, advirtiendo 
que el artista no habia visto otro país que el suyo. 

Algunos compañeros de él siguen sus pasos de 
cerca y son también enérgicos y atrevidos. 

Igual cosa debe decirse del profesor de paisa- 
je, Velasco, que ha realizado gráficamente el mag- 
nífico Valle de México. Este artista es notable y 
puede lucir en cualquiera exposición europea. ,^ 

En escultura, hay también mucha notabilidad 
en los mexicanos. 

Los amateursen México son muy escasos; ape- 
nas se halla uno que otro que posea pinturas anti- 
guas europeas ó del país: en la capital hay uno ó 
dos, así como en Puebla. En la Catedral de esta 
ciudad y en las de otros Estados, suelen verse al- 
gunos cuadros buenos, y tienen muy escasos ad- 
miradores. La mayor parte de los que en una 
éppca existieron, fueron extraidos del país por ma- 
nos extrangeras. 

Es de notar que en México los adelantos de la 
literatura no guardan paralelo con los de Bellas 
Artes; pero de todos modos, ambos están exaus- 
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tos de protección y son carreras improductivas pa- 
ra los mexicanos. {Diario del Hi^gar^ 

A los cargos que se hacen á nuestros gobiernos 
en el artículo anterior,, hay que agregar, que por 
no proporcionar una corta subvertcioi), s^ perderán 
ma&decuatrocientps cuadros d^ la antigua escue- 
la, relegados ¿ unaJ bodegas, que pudieiipn salvar- 
se formando á poco costo unaa nuevas galerías, 
doAde se conser\'aria vira nuestra. bí^toiria nació- 
nal del arte. 

Guadálajara, Junio 20 de r882. . 
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